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3l déficit crónico 

La política -como la historia en gene­
ral- la hacen los hombres. Por eso mis­
mo en ella tienen su lugar -y su peso-
multitud de hechos que, tonados aislada^ 
mente, san de naturaleza estrictamente-
casual y, por tanto, imprevisibles. 

Pera, al mismo tiempo, la propia histo­
ria nos demuestra que ningún hecho so­
cial o político mínimamente significati^ 
vo se produce sin que sea posible desea 
brir, tras la acción aparentemente autó_ 
noma de los individuos, L-.JS fuerzas y 
los intereses fundamentales de una u o-
tra clase. Así, por ejemplo, el que en 
una manifestación dada la policía vaya 
o no a hacer usa de sus armas de fuego 

contra los manifestantes, depende de --
factores concretos difícilmente previs_i 
bles a priori. Pero cuando el hecho de 
disparar contra los obreros en manifes­
tación se reproduce una y otra vez, in­
sistentemente, es evidente que tales he 
chos aislados no son tales, sino la ex­
presión coherente de una línea de actúa 
ción de la burguesía en un momento dada 
Es decir, ante una concreta relación de 
fuerzas entre las clases. 

En los datos aislados que la realidad -
nos transmite cada día es posible desc_u 
brir las fuerzas de cla3e que están in­
terviniendo en la historia.La situación 
política no es sino la expresión ds las 
relaciones entre dichas fuerzas de cla­
se en un fromento dado. 
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La vía estrecha del capitalismo español 

Recientemente anunciaba la prensa que 
varios consorcios automovilísticos irr--
ternacionales se aprestaban a convertir 
a España en la punta de .lanza de su ex­
pansión productiva. Según las previsio­
nes, la producción de turismos aumenta­
rá en los próximos años en un 100/2. De 
esa producción, un porcentaje creciente 
(mínimo del 20% para quienes se acojan 
al régimen de "sector preferencial") se 
rá destinado a la exportación (al norte 
de África y a Latinoamérica preferente 
mente). A partir del 31 de Diciembre 76, 
las empresas del ramo que deseen insta­
larse en el país deberán destinar un mí 
nimo de 2/3 de su producción a la expoj? 
tación. Hacia 1977, según el ministro -
de industria, la cifra de coches expor­
tados alcanzara las 500.-000 unidades --
(en 1971 .f.uero'n 50.000)._ TJo son pues, 
consideraciones basadas fundamentalmen­
te en la existencia de un potente merca 
do interior las que¿ han atraído a esos 
grandes de la industria. ¿Por que enton_ 
ees instalarse eii España, cuyo _̂_ nivel 
tecnológico es netamente inferior al de 
países como Francia', Alemania, etc.,? 
Porque los salarias son muy inferiores-
a los de, dichos países. Y porque Ford, 
Leyland, Fiat, RenaultysChrysleri Ci— 
trSen, General Motors y Peugeot '.' con 
fían en que la represión que garajrtiza-
la dictadura será capaz de frenar la'lu_ 
cha reivindicativa de los trabajadores 
y de mantener los bajos .niveles salaria^ 
les. 

A la luz de este ejemplo -en torno pre 
cisamente al sector que ha simbolizado-
el auge industrial español en los últi­
mos 15 años- el "milagro español" apare 

ce menos milagroso: Es la superexplota-
ción del proletariado español y no las 
novenas a la Virgen del Pilar lo que ha 
producido el desarrolla. 

El reciente portazo en seco del ffl.C.E.1-
ilustra hasta qué punto el desarrollo -
del capitalismo español queda aún lejos 
de los niveles que posibilitarían una 
integración no catastrófica. Excepto en 
la agricultura y el sector de la cons­
trucción naval, las distancias son toda_ 
vía demasiado grandes como para pensar 
en un desarme arancelario. La compara­
ción entre la propuesta de los 9 y la 
contrapropuesta presentada por Ullasfcces 
en Bruselas nos permite evaluar dicha -
distancia en unos quince años. Sin olvi 
dar que, coma se ha dicho no hace mucho, 
"si es cierto que el capitalismo espa--
ñol avanza al trote, el capitalismo eu­
ropeo lo hace al galope". Por eso, la 
burguesía española necesita más que nuh 
ca quemar etapas "como sea" tratando -
de acelerar la puesta a punto de una es 
tructura económica capaz de posibilitar 
una integración a la cadena imperialis­
ta en condiciones de competitividad (y 
no como la cenicienta del grupo), 

Pero, partiendo de un nivel tecnológico 
mu/ inferior, la única forma de quemar 
etapas es el aprovechamiento a fondo' de 
las ventajas que la dictadura ofrece --
desde el punto de vista del control re­
presivo de los trabajadores (prohibición 
de la huelga y de las sindicatos obre­
ros, presencia inmediata de la policía-
ante cualquier lucha reivindicativa, le 
gislación laboral ultrarretrógrada, etcj 
En las actuales circunstancias, el man­
tener una mano de obra barata es la con 
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dLción para que se prosiga y acelere el 
desarrollo del capitalismo español. De-
panden de ello,en primer lugar, las in­
versiones extranjeras y el mantenimien­
to del "boom" turística. Es decir, las 
dos partidas que han estado equilibran­
do el déficit crónico de la balanza co­
mercial y financiando el desarrollo eco 
nómico. 

El que la vía represiva sea la única pc_ 
sible para la burguesía depende pués,ajn 
te todo, de razones objetivas. Esta cía 
se ha sido incapaz hasta el momento de 
abordar los graves problemas estructu-' 
rales del capitalismo español: agricul­
tura en lentísima y costosa reconversión, 
desequilibrio regional agudizada, atra­
so de las industrias de base, excesivo-

númaro de pequeñas industrias semi-impro 
djctivas, relativo bajo nivel tecnológi^ 
co, etc. Incapaz de encarar estos pro­
blemas en un momento más favorable (ha­
ce unos 10 años) se ve ahora enfrentado 
a un clima que es todo lo contrario a 
la "paz social" que hubiera posibilita­
do que tales cambios necesarios se lle­
vasen a efecto sin excesivas convulsio­
nes. Hoy sería imposible abordarlos sin 
el riesgo de, por una parte, producir 
graves fisuras en el seno de la clase -
dominante y, por otra, agudizar los ata 
ques contra la pequeña burguesía. Es d_e 
cir, sin estrechar aún más la base so­
cial de la dictadura. Sin contar con --
que nada parece indicar que la clase — 
obrera esté dispuesta a soportar pasiva 
menta los efectos de una nueva estabili 
zación como la del 59. 

II 
El problema de la sucesión 

La muerte de Franco es en sí misma un 
hecho banal. El que sé produzca en uno 
u otro momento es, en principio, una 
cuestión meramente biológica y, aparen­
temente, sin mayor trascendencia: Su de 
saparición no significa para la burgue­
sía ni la destrucción de la 'uerza en 
que basa su dominio, ni la transforma­
ción de las relaciones de explotación -
que impone, ¿Por qué entonces la cues­
tión de la sucesión es tan importante -
para la burguesía hasta el punto de que 
todos los demás problemas que tienen 
planteados hayan pasado a segundo pla­
no? 

Las preocupaciones actuales de las al­
tas esferas del régimen son, en efecto, 
-y más que nunca- de naturaleza estric­
tamente política. Es la cuestión de la 
continuidad política de la dictadura la 
que está planteada. Por eso, todo lo de 
más es ahora secundario. 

No es casual que los cerebros de la pro 
paganda del régimen ss esfuercen última 
mente con tan inusitado frenesí en pa­
sear por todas partes el monigote 3uan 
Carlos, sacándolo hasta en la sopa ( ya 
sea participando en regatas, ya inaugu­
rando hospitales para niños, ya en o-
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tros cristianos menesteres). De lo que 

se trata es de intentar contrarrestar , 

en la medida de los posible, la desas--

trosa opinión que el pueblo se ha forja_ 

do de él: la de un cretino incapaz has­

ta de leer sin tonillo los discjrsitos-

qua le escriben para recitar desde los 

balcones de los ayuntamientos que visi­

ta... 

Tampoco es casual que todas las mariifes_ 
taciones últimas de la "clase política" 
del país, hayan girado en torno a los 
problemas "institucionales": Adecuación 
del "Conseja de Regencia" (encargado de 
asegurar la transmisión de poderes tras 
la muerte de Franco), naturaleza y futu 
ro del "Movimiento Macional", etc. El 
contenido de las dos declaraciones de 
principios de Carrero (la última ante 
las Cortes), así como la multiplicación 
insólita de las reuniones de los órga--
nos consultivos (Consejo Nacional del 
movimiento, Consejo del Reino, Comisión 
mixta, etc.) van en el mismo sentido. -
"Primero la política"! Esa parece ser 
la consigna. 

Todas estas agitadas idas y venidas no 

son por nada. 

No cabe duda que la orientación general 
de la dictadura respecto al problema de 
la desaparición de Franco es la de po­
ner en rodaje loa mecanismo neceaarios-
antes de que sea demasiado tarde;es de­
cir, en vida del Caudillo, cuando las 
rectificacionea sean aún posibles. La 
opinión expresada en este sentido por -
el exministro Nieto Antúnez, ahora hace 
un año, ha aido dinalmente tomada en --
consideración al nombrar a Carrero Blan_ 
co presidente del Gobierno, Pero reser­
vándose a Franco, de forma explícita la 
poaibilidad de rectificar. Se tra'ta, 
pues, de un e-sayo. ¿Garantizará este 
nombramiento adelantado una transición-
ain sobresaltos hacia el poatfranquismo? 
La burguesía no ignora que loa proble--
maa planteados por la desaparición de 
Franco no aa reauelvan por el hecho de 
que ees él u otro quien se encargue de 
loa problemas cotidianos de gobierno. -
Pues no ea .en ese terreno -ni a ese ni­
vel- donde la cuestión ae plantea. 

El papel por el dictador de El Pardo co 
mo cohexionador de la clase en el poder, 
cono arbitre supremo e inapelable de 
las querellas internas a la clasev domi­
nante, es irremplazable. Sobre la base 
de su aureola de "vencedor", de je?^ in 
discutido de un ejército triunfante,,la 
clase en el poder ha necesitado -y pro­
piciado- la mitificación del personaje-
hasta extremos insólitos, conscientes -
de que esa era la garantía de la estabi 
lidad interna de la dictadura,Pero, sien, 
do tan descomunal su peso en el manteni 
miento de éste, la cuestión es ahora có 
mo prolongarla tras la desaparición da 
quien ha constituido su pivote fundamen 
tsl. Precisamente porque 11 (y, por de­
finición, solo él) es intocable, traa 
pu desaparición no habrá ya intocablea. 
Es decir: Cualquier otro aspirante a la 
sucesión tendrá en el seno de la clase 
dominante seguidores y detractares. 

De ninguna manera puede pensarse que Ca_ 
rrero esté capacitado para ocupar la va_ 
cante que va a dejar su Excelencia, Es 
ta "eminencia gris" del régimen es en -
realidad más bien una gris eminencia. -
Aún firmando parte del Consejo de lüHnis_ 
tros desde hace más de 25 áñoa, 999 de 
cada mil ciudadanos desconocen hoy -co­
mo lo desconocían en el momento de su 
nombramiento como vicepresidente, hace 
seis años- qué cargo ocupó haata enton­
ces en el Gobierno. Ni en la guerra, ni 
después de ella ha sido un militar dea-
tacado. Lo8 biágrafoa oficiales, pese a 
au entusiasmo, se han visto embarazados 
a la hora de aeñalar alguna cualidad es 
pedal da su personaje, limitándose a re 
saltar su "acendrada lealtad al caudi­
llo". Haci ndo su carrera a la sombra -
de éste, ae ha limitado a tratar de pa­
sar lo más desapercibido posible con el 
fin de que se le notaae menos que no te 
nía nada que decir. Cliando en au recien, 
te declaración de principios anta laa 
Cortes y tratando de definirse como "hojn 
bre del movimiento" precisa: "Y si en­
tre lea hombres del movimiento... se sd, 
mite la posibilidad de existencia de nm 
tices, aectores, grupoa o lo que ae ha 
dada en llamar "familias políticas",que 
de bien claro igualmente que estoy con 
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todos en general y con ningjno en parti 
cular", uno no sabe si admirar más la 
ingenuidad o el cinismo de este "carre­
rista" por definición. Pues, efectiva­
mente, constituyen toda una declaración 
de (falta de) principios. 

El nombramiento de Fernández Miranda co 
mo Vicepresidente-sin perder su cargo -
de Secretario General del ¡'ilovimiento-va 
en el sentido de "completar" la figura 
del Presidente con un \/iceprasidente i-
gualmente anodino pero más directamente 

ligado a la falange, con el fin de con_ 
tentar a los nostálgicos de la "época 
azul" (manan). Razón de más para que de 
ninguna forma pu3da pensarse en el como 
el hombre capaz de aglutinar, tras el 
entierro, a las distintas fracciones de 
la clase en el poder. 

La burguesía no dispone, pjés, del hom­
bre capaz de ocupar la posición clave -
que dejará vacía la desaparición del --
dictador. 

III 
Frente al ascenso del movimiento de masas... 

agudización de la represión 

Si la decadencia física de Franco (ha­
bía que verle saludar a destiempo a Str 
oessner o sonreír bobaliconamente a las 
cámaras de T.U.) se hubiera hecho visi­
ble en otras circunstancias, la cosa no 
se presentaría a los ojos de la "casta-
política" (y de la clase en cuyo nombre 
ejerce) con los visos de urgencia y gra 
vedad conque hoy.aparece. Pero es que,-
si algo distingue a estos .últimos años, 
sobre todo a partir de Burgos, es el as 
censo impetuoso del movimiento de masas 
contra la dictadura. 

Tras la lucha de Pamplona, apenas dos -
meses después del combata en solidari--
dad con Besos,en Barcelona, parece cla­
ro que la etapa actual viene caracteri­
zada anta todo por la propensión al es­
tallido de huelgas generales con tenden 
cia a una rápida politización ( aunque 
fundamentalmente circunscritas por' el 

momento al marca geográfico de la pro­
vincia donde ha estallada el conflicto). 
En Ferrol y Vigo el origen había sido 
una lucha por mejoras salariales pero 
los disparos de la polic en el primer 
caso, las detenciones en el segundo, ha 
bían prontamente desbordado el marco --
rBivindicativo inicial para transforma^ 
se, mediante la extensión por solidari­
dad, en combates directamente políticos, 
en luchas de masas contra la dictadura. 
En San Adrián y Pamplona, la politiza— 
ción del conflicto, igualmente por la 
vía de la solidaridad estuvo presente -
desda el inicio. 

En las experiencias de las luchas de 
hoy, la clase obrera va forjando las a¿ 
mas que le darán el triunfa mañana. La 
apropiación por miles y miles de obre— 
ros de formas de organización y en en-
f rentamientcB cada vez más radicales (co 
mitas de extensión, defensa de las man¿ 
festaciones con cócteles, asambleas, co 
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mitas elegidos y revocables, sacar la -
lucha a la calle, cerrar camsrcios... ) 
son un índice de la maduración crecien­
te de las masas para los combates deci­
sivos. El hacho de que haya sido preci­
samente en las últimos 15 o 16 meses 
-en que la favorable coyuntura económi­
ca ha dotado de un más amplio campa de 
maniobra a la burguesía- cuando se han 
producido las más importantes explosio­
nes huelguísticas indinan la politiza— 
ción del movimiento y la correlativa in 
capacidad de la burguesía para contenaír 
lo mediante concesiones económicas co-
yunturales. 

Incapaz de evitar este tipo de estalli­
dos, la burguesía aspira de momento uní 
camente a mantenerlos en el nival local 
o provincial-, en que surgen, evitando la 
generalización. En al fantasma de la --
huelga general revolucionaria extendida 
a todo el Esrtado el qua siente por so­
bre su cabeza y, para compararla, no dis_ 
pone de otro medio que el de la repre--
sión implacable contra el movimiento o-
brero organizado y las organizaciones -
políticas. 

El gobierno "monocular" del.69 (pese a 
la impresionante lista de asesinatos 
-de Erandio a San Adrián, de Elizondo a 
Algorta- perpretados bajo la providen— 
oial tutela de la "Obra de Dios")ha si­
do incapaz de evitar el ascenso "de las 
luchas, dando además motivos de queja a 
sectores de la política, ejército y -fa­
lange que acusan a los "tecnócratas" de 
no haber hecho de la represión una uti­
lización todo lo eficaz que hubiera si­
do necesaria. Se ha optado, puls, por -
su sustitución. Pero el hecho de que el 
nombramiento "adelantaao" de Carrero 
significa desdecir declaraciones reciejn 
tes de su excelencia (que iba a " regir 
en el timón de la nave hasta que Dios.. 
..") y anular la ley promulgada apenas 
8 meses antes estableciendo el autamatis 
mo del nombramiento de Carrero como je­
fe de Gobierno a la muerte de Franco, in_ 
dica que ha habido variaciones respecto 
a los planes primitivas. Y si es eviden_ 
te que el desgaste del gobierno OPUS na 
había dejado de agravarse desde Burgos, 

no cabe duda qje, de todas formas, los 
acontecimientos posteriores al la de .ña_ 
yo en "adrid precipitaron la situación. 
Y esto no tanto por el mayar o menor cg 
lorido de las pancartas de lo guerrille' 
ristas o el verbo divino de su jefe 31as 
Pinar, cuanto por la presencia entre los 
manifestantes de policías de uniforme y 
sociales ensefiando la placa, con -al 
frente de todos ellos- el general Inies_ 
ta, jefe de la Guardia Civil (o sea, de 
un cuerpo de 50.000 hombres armados), Y 
todo ello, a su vez, en un contexto del 
que la proximidad de la huelga general-
de Barcelona daba el tono. Es decir: 
Cuando más necesaria era, para la clase 
dirigente, la máxima conexión interna-. 

Lo primera erap puls, eliminar toda di­
sidencia interna, recobrar el control -
de los discrepantes y restablec-er la aje 
monía, el equilibrio interno. El aumen­
to de sueldas a la policía y oficiales-
del ejército, así como la reciente ley-
de equiparación de los funcionarios de 
administración local, van en ese senti-
do:'De lo que5se trata es de dar más — 
consistencia y homogeneidad al-aparato-
estatal en cuanta tal, de prepararlo pa_ 
ra el crepúsculo de la dictadura anun­
ciado por el de su fundador. 

Esa consistencia y homogeneidad es nec£ 
saria para alcanzar los objetivos inme­
diatos : mantener la revuelta obrera y 
papular en cauces limitados, privar al 
movimiento de masas de toda pasible di­
rección central, evitar, mediante la re 
presión a todos los niveles la general! 
zación de las luchas. El nombramiento -
de Arias Navarro (que ya había dado su­
ficientes muestras de imbecilidad como-
alcalde de Kladrid -asunto Chillida, eto-
y de su pericia profesional a su paso , 
hace 10 años, por la Dirección general-
de Seguridad) como policía mayor del --
reino, no sólo supone un gesto de com­
prensión hacia quienes en Mayo clamaban 
"Abajo los gobiernos débiles", sino, S£ 
bre todo, la expresión de cuál ha de — 
ser la orientación de toda iniciativa -
de gobierno en este final de reinado:In_ 
tensificación de la represión hasta don_ 
de sea necesario y, como reclamaba el 
propia Iniesta, hace ya cuatro años en 
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su celebrado discurso de Barcelona,"sin 
ningún escrúpulo democrático". 

El presidente de la "Asociación de anti 
guos miembros del Trente de Duventudes", 
Cantarero del Castillo, que lleva años-
amenazando con revelar cualquier día — 
("con los debidos respetos y dentro de 
las normas establecidas", etc.) cual es 
el "verdadero pensamiento joseantonia--
no", ha sintetizado lo que la burguesía 
espera del nuevo gobierno con bastante-
precisión: "Una línea política caracte­
rizada por una acción de enérgica reduc 
ción de los sectores políticas subversi^ 
vos". Por su parte, y para que no que­

pan dudas, el propio Carrero acaba de 
recordar ante las Cortes que las insti­
tuciones franquistas siguen siendo, las 
de siempre. Dirigiéndose a los "cejtiis 
tas" tipo Areilza, que habían creípfe — 
descubrir "posibilidades de abrir un 
proceso democrático en el marca mismo -
de la constitución e instituciones vi­
gentes", ha dicho lo siguiente: "Deseo-
que esto quede muy claro: No aceptamos-
las interpretaciones subjetivas que de 
nuestro régimen hacen o pueden hacer de 
terminados grupos o individuos. Sólo a-
ceptamos la interpretación institucio­
nal". Eso es todo. 

IV 
La maduración de una situación pre- revolucionaria 

Ninguna razón de tipo económico justifi 
ca la ubicación de la nueva factoría de 
Seat en Zaragoza, o en Burgos, la que 
CitroSn proyecta instalar próximamente. 
No hace falta ser un lince para compren_ 
der que el criterio fundamental, el que 
ha determinado la opción, es la menor 
tradición de lucha existente en estas 
dos ciudades por relación a otros luga­
res mucho más apropiados desde el punto 
de vista técnico y económico como Barce 
lona, Uigo, Vizcaya o Pamplona. Por su 
parte en esta última ciudad durante la 
reciente huelga general, la Diputación 
argumentaba su llamamiento al orden de 
la siguiente manera: "Ha de tenerse en 
cuenta que el crecimiento económico es_ 
tá ligado a la estabilidad social,., (Al_ 
terar el orden) representa un grave da­
ño para la economía navarra y, por su— 
puBsto, un duro golpe para la captación 
de nuevas industrias en unos momentos -
en que están a punto de conseguirse lo­
gros decisivos que podrían fracasar por 
estas circunstancias". 

Ambas formas de postura de la burguasía 
constituyen algo más que rasgos acciden 
tales de la situación. Hemos dicho an­
tes que la burguesía española necesita-
quemar etapas en su desarrollo económi­
co y que para ello no tiene otra vía — 
que el mantenimiento de la superexplota 
ción de los trabajadores apoyándose en 
los mecanismos de control represivo que 
garantiza la dictadura, Pero el proble­
ma es que la clase obrera está cada vez 
menos dispuesta a dejarse manejar y, pe 
se a la sangrienta represión, su comba­
tividad no hace sino aumentar. La bur­
guesía necesita más que nunca de la dic 
tadura precisamente cuando ésta comien­
za a mostrarse incapaz de contener el -
ascenso del movimiento obrero y popular. 

En tales condicionas, la agudización de 

la represión, lejos de paralizar la cojn 

batividad de las masas, acelere la toma 

de conciencia y politización de éstos.Y 

en la misma medida en que esto ocurre,-

la burguesía ve reducido su campo de ma 
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niobra. Resultfcsignificativo que la --
misma burguesía que esperaba aprovechar 
la favorable coyuntura económica para 
asestar•-mediante los juicios militares 
y de O.P.- un golpe "ejemplar" al movi­
miento .obrero y popular, aplace ahora 
la fijación de la fecha. ¿Por qué tiene 
miedo la burguesía? Porque en el contex. 
to del actual ascenso y creciente poli­
tización del movimiento (luchas que es­
tallan por todas partes, de improviso , 
con una acusada tendencia a extenderse-
por solidaridad y a unir a las reivindi 
caciones salariales iniciales otras cq,-
mo "Libertad para los detenidos", "Fuei 
ra la policía", "Abajo la dictadura"..) 
a la burguesía le resulta cada vez máa-
difícil controlar los efectos de su po­
lítica represiva. Ya en Burgos había --
comprobado como sus golpes, describien­
do una trayectoria de "buomerang", aca­
baban volviéndose contra ella, A partir 
de entonces no se ha atrevido a dictar-
más penaa de muerte. Se pasó al asesina, 
to directo ds los activistas (de Goikoe_ 
txea a fflendizabal, 5 militantes de ETA 
(V) abatidos en un año). La misma ; vía 
respecto a las manifestaciones obreras: 
Patino, Villalba, Niebla... . J 

Pero respuestas como la de Barcelona -
tras el asesinato de San Adrián signifi. 
can un serio aviso de lo que podía ocu­
rrir de seguirse por ese camino.Para el 
la de mayo se da la orden de no dispa--
rarl Les ejecutan a un social en Madrid. 
Reacción fascista, un Iniesta Cano a la 
cabeza (el cual se entrevistará de inme. 
disto con Franco, al que acompañará, el 
22 del mismo mes de Mayo, a unas jorna­
das de pesca en Asturias), Los efectos-
Son conocidos y no insistiremos en ellas 
Pero apenas cuatro días después del nojn 
bramiento del nuevo gobierno (con Arias 
Navarro en Gobernación) Pamplona vuelve 
a plantear el dilema. Doce días después 
las altas esferas del Píl.C.E"., deben pre 
sentar su propuesta sobre las condicio­
nes de una eventual asociación española 
al mismo. Y, sobre todo, visto .el grado 
de radicalización de la lucha de Pamplo. 
na, los efectos de un nuevo asesinato -
de obreros serían imprevisibles: Se op­
tará, finalmente, por las balas de goma. 

Esto no significa que mañana, en la pro. 
xima lucha, no vuelvan a emplear las ba_ 
las de verdad y a hacer más muertes " en. 
tre los- manifestantes. Ya hemos visto .-
como la intensificación de la represión 
a todos los niveles no es una opción en" 
tre varios posibles, sino la única que 
disponen. Sólo que la eficacia de dicha 
intensificación es cada vez más proble­
mática. Es decir, que cada vez es menos 
seguro que la dictadura logre mediante-
ella detener el movimiento; y cada vez 
más probable que, por el contrario, di­
cha represión se convierta en un factor 
más de politización y radicalización --
del movimiento. 

Las posibilidades de conseguir, en es­
tas condiciones, la integración del mo­
vimiento medianta concesiones coyuntura, 
les -aún suponiendo que éstas fueran po_ 
sibles- son.cada vez más reducidas. 

Las previsiones de determinados 'secto— 
res "realistas" de la oposición según 
los cuales el desarrollo económico iba 
a permitir a la burguesía maniobrar y 
despolitizar el movimiento, se han reve_ 
lado erróneas. Y al slogan cínico de Lá_ 
pez Rodó según el cual "habrá más demo­
cracia cuando haya más renta", las ma­
sas oponen su lucha directa y cada vez 
más radical contra la dictadura, recha­
zando toda utópica esperanza en la auto 
transformación de ésta. 

Así las cosas, las condiciones que defi 
nen la presencia de una situación pre— 
rravolucionaria se van dibujando de fo¿ 
ma cada vez más neta: Graves problemas-
pendientes a nivel de la estructura eco 
nómica; maduración de la crisis de p o ­
der del Estado, con existencia de facto 
res potenciales de desunión de la clase 
gobernante (con grandes posibilidades -
de que las tensiones actuales estallen-
tras la desaparición de Franco) ; descon. 
tentó creciente de las capas mediaajcre 
cíente confianza de la clase obrera an 
sus propias fuerzas. En estas condicio­
nes, una chispa imprevista puede provo­
car el incendio,.la brusca explosión — 
del descontento acumulado durante dece­
nios. Al mismo tiempo, no cabe duda de 
que la desaparición física del dictador 
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no sólo tendrá efectos divisores en •el 
seno de la clase dominante, sino, igual, 
mente estimulantes en el seno de la cla_ 
se obrera y capas populares. 

En la misma medida en que coincidirán -
la incapacidad por parte de la burguesía 
para s'atisfécer las más elementales de­
mandas económicas y políticas de las ma 
sas, con un redoblada afán de conquís--
tarlas por parte de astas, la situación 
tiende a convertirse en explosiva por -
partida doble. 

Ahora bien: El que, por una parte, di­
cha situación potencial llegue a ccncre 
tarse' y, por otra, que una vez plantea­
da se resuelva en el sentido de la reua 
lución, depende, antes que nada, de que 
las masas hagan en las luchas de hoy ex 
periencias necesarias para unir a la — 
gran combatividad actual, el nivel de 
conciencia y organización capaces de mo_ 
dificar sustancialmente a su favor la 
actual relación de fuerzas entre las --
clases. 

Pero esta transformación en la relación 
de fuerzas sólo se producirá a condición 
de que la clase obrera no supedite sus 

propias iniciativas a las espectativas-
de la burguesía. Incluso la previsible-
división en el seno de la clase dominar^ 
te, sólo se concretará con esa condición. 
0 sea: Como efecto del propio ascenso -
de la lucha independiente del proleta­
riado y capas populares contra todas --
las fracciones de la clase en el poder, 
contra la burguesía en su conjunto (cuya 
expresión política unitaria es la dicta 
dura). Pues, si bien es cierto que toda 
agudización de la lucha produce en un 

primer momento un reflejo de auto-defejn 
sa común y solidaridad interna en el se_ 
no de la burg uesía., no lo es menos que, 
a partir de un momento dado de agudiza­
ción del conflicto entre las clases, si 
la revolucionaria es capaz de mantener-
una línea verdaderamente independiente, 
decidida, radical, necesariamente sur­
gen en el seno de la clase dominante — 
distintas propuestas sobre la respuesta 
a oponer a la radicalización del moví— 
miento. De tal manera que cuanto más 
profunda y decidida sea la acción revo­
lucionaria autónoma del proletariado, -
tanto más honda será la escisión apare­
cida en el seno del poder. 

V 

El combate del momento 

Dos son los ejes sobre los que se va a 
centrar la actividad del movimiento o-
brero en los meses inmediatos: La lucha 
en torno a los Convenios que deben reno 
varse a partir de mediados de Noviembre; 
y la lucha contra la represión, centra­
da fundamentalmente en los juicios pen­
dientes contra 10 dirigentes de CC.00. 
y otros luchadores obreros. 

Los juicios contra Camecho y sus compa­
ñeros, contra los 23 del Ferrol y los 
14 de la Construcción, vienen siendo a-
trasados una y otra vez. Desde finales-
del año pasado la burguesía busca el — 
hueco más oportuno para hacerlos pasar 
lo más por sorpresa posible, de forma 
que la falta de movilizaciones en torno 
a las fe-cas elegidas permita imponer -
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penas "ejemplares", con el dable valor-
de escarmiento a los luchadores obreros 
y aviso preventivo cara al movimiento o_ 
brero organizado. El hecho de que -aún 
desde orientaciones distintas- casi to­
das las organizaciones y partidos obre­
ros 'vengan agitando desde hace meses en 
¿orno.a estos juicios hace pensar que 
alrededor de ellos va a ser posible lo­
grar una sensibilización capaz de tradu_ 
cirse en su momento en una gran movili­
zación unitaria. Y si as el recuerdo de 
Burgos lo que llena de terror a la bur­
guesía -y por 8so los aplazamientos-las 
masas se sienten por el contrario esti­
muladas por dicho recuerda y se apres­
tan a asestar una nueva derrota a la — 
dictadura. 

El objetivo es hacer converger en torno 
a esaa fechas -en forma de paros, mani­
festaciones ,etc,- el gran caudal de e-
nergía revolucionaria de las masas. En 
primer lugar, porque, como el propio e-
jemplo del Diciembre de 1970 indica, e-
se es el medio más eficaz de hacer recu_ 
lar a la dictadura en sus intentas de 
imponer ssverísimas penas a los luchado_ 
res obreros. En segundo lugar,porque se 
rá la ocasión de demostrar a la dictadjj 
ra que no tiene las manos libres para , 
en el futuro, seguir golpeando impune­
mente al movimiento obrero organizado . 
Y si tras Burgos se lo han pensado dos 
veces antes de conceder nuevas penas de 
muerte (Colectivo de Zaragoza, F.A.C. , 
E.T.A. (V)...) en adelante tendrán tam­
bién que pensárselo dos veces antes de 
montar nuevos sumarísimos como el de — 
los 10 de Carabanchel y demás juicios -
pendientes. Y en tercer lugar, porque -
los combates en torno a estas fechas — 
son una ocasión inmejorable para avan­
zar en el camino hacia la unificación «• 
de combates de masa generalizados a ni­
vel de todo el Estado. Pues ha sido pre 
cisamente la insuficiente generalización 
el talón de Aquilea del movimiento d u ­
rante los grandes estallidos posterio— 
res a Burgos. 

El otro eje de la actividad en este pe­

riodo será la lucha en torno a los Con­

venios Colectivos, 

Según datos del "Instituto Nacional de 
Estadística", un 44,5/5 de la población-
activa del país percibe ingresos mensua. 
les inferiores a 7.000 pesetas. Según -
fuentes igualmente oficiales, el aumen­
ta de precias registrado entre Enero' y-
Ounio de este año es de un 6,15$. Pero 
con la característica de que ese aumen­
ta) se ha producido fundamentalmente du­
rante loa meses de Abril y íflayo, cuando 
suele ser el Otoña la apoca de máximos-
aumentos. Durante Junio y Dulio las su­
bidas han sido aún más espectaculares a_ 
fectando, además de a productos de pri­
mera necesidad como huevos, aceite,azú­
car, cafa, chocolate, etc., a otros que, 
como la electricidad y la gasolina, ra-
percutirán de inmediato en todos los de. 
más sectores. Según la "Gaceta del Nor­
te" del día 28 de Oulio, de mantenerse-
la tónica actual, el aumento podrá ser 
a finas de año de un 20$, En estas con­
diciones, es más que probable que habrá 
luchas duras. 

La maniobra de los Convenios fue puesta 
en pié con el fin de, evitando la coin 
cidencia en el tiempo de las negociacio_ 
nes en todos loa ramos y empresas, II mi 
tar los peligros de luchas generaliza--
das. Por eso la reglamentación de la ne 
gociación en toda una serie de divisio­
nes y subdivisiones por ramos, provin­
cias, fábricas, secciones, categorías,-
etc. Pero si ese es el objetivo de la 
burguesía, el nuestro tiene que ser to­
do lo contrario! Precisamente porque la 
fuerza de la clasa obrera depende de la 
unidad con que se presenten al combate, 
la consigna debe ser: "Por una platafor_ 
ma unitaria de reivindicaciones al mar­
gen del Convenio". Y la principal forma 
de presión, los paros y huelgas organi­
zadas sobre la base de las Asambleas. -
Ese es el camino para forjar un frente 
unido y compacto que haga retroceder a 
la burguesía. 

2 Agosto 73 
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LAS TAREAS 

DE 

CC. 00. 

m 
EL 

ACTUAL 

PERIODO 

Con el inicio de las vacaciones estiva­
les, se cierra un nuevo año de luchas o_ 
breras. Un año en que el proletariado -
ha sabido profundizar los métodos de lu 
cha y formas de organización que -a tr¿ 
vés de Seat, Ferrol, Vigo , etc.- habían 
surgido en combates anteriores* 

Ahora, se trata de recoger todas esas -
experiencias que la acción de la clase 
obrera ha desarrollado a través de sus 
luchas más significativas; a través de 
La Naval, Luzuriaga, San Adrián del Be­
sos, Seat, Hispano Olivetti, C.A.E,,Pajn 
piona... Es necesario sistematizar esas 
enseñanzas, traduciéndolas en un plan -
de acción de cara a los nuevos combates 
contra la explotación'y represión capi­
talistas. 

A comienzos del ano, los voceras de la 
prensa capitalista lanzaban a los cua­
tro vientos las campanas de la "inmejo­
rable situación económica de España" y 
auguraban una "indudable paz social" oo_ 
mo resultado de las mejoras salariales-
alcanzadas por la clase obrera a final» 
del año pasado. Pero estas campanas de 
júbilo de la burguesía tuvieron que ta­
ñer pronto a réquiem: La movilización -
masiva en solidaridad con los obreros -
de la central térmica de San Adrián del 
Besos, convertía en indudable aumento -
de la combatividad obrera lo que la bur 
guesía pronosticaba como "indudable paz 
social". 

Partiendo de un importante movimiento -
de asambleas, amplios sectores obreros-
de la provincia de Barcelona hicieron -
la experiencia de lucha en la calle: Co 
mités de Extensión de Huelga recorrían­
las fábricas, tajos y barrios; los tra­
bajadores se ganaban un importante apo­
yo de estudiantes y pequeña burguesía ; 
la autodefensa cobrará realidad en la 
experiencia directa del enfrentamiento-
con la policía. 

Poco después, la ejecución de un poli­
cía en el la de Mayo de Madrid, dejaba-
a la luz la honda crisis que aquejaba a 



14 

la clase en el poder. Con el gorila I ni • 

esta Cano al frente, la avanzadilla de 

las fuerzas represivas -Brigada Políti­

co Social y G.C.- recorría las calles -

de Madrid, pidiendo un Gobierno más dJ-

ro. 

Y cuando la burguesía no había acabado-
aún de formar su nuevo gobierno, la cía 
se obrera de Pamplona saltaba a la ca­
lle en solidaridad con Motor Ibérica y 
paralizaba totalmente la ciudad. Las A-
sambleas obreras, volvían a ser el nú­
cleo motor del combate. Los comités de 
extensión demostraban la capacidad para 
desbordar, incluso, hasta a las mismas 
fuerzas represivas. El apoyo de la po­
blación era no sólo masivo sino total . 
Los credenciales del movimiento Obrero-
ai nuevo gobierna no podían ser más ex­
plícitas: Las masas demostraban su ind¿ 
ferencia a toda ilusión de auto-trans--
formación de la dictadura y avanzaban -
por el único camino realista capaz de 
conducir al derrocamiento de ésta: Sus 
propias luchas. 

En la editorial del ABC del 19 de Julio, 
Pemán afirmaba: "El Régimen sucede al 
Régimen. Franco sucede a Franco. Hace -
falta para ciertas seguridades vitales". 
Pero el problema consiste en que este 
.anhelo burgués no puede durar largo tiejn 
po por mucho que ello se les presente -
como "seguridad vital". 

La misma prisa conque se están tomándo­
las medidas sucesorias indican qua Fran_ 
.co no podrá seguir sucediendo a Franco-
durante largo tiempo. Y si el ascenso -
de las luchas, ya en el periodo actual, 
ha agudizado considerablemente las con­
tradicciones internas de la misma bur­
guesía, la desaparición de Franco hará 
que astas contradicciones se agudicen -
"en extremo. El régimen sucederá al rég.i 
man, pues la represión sistemática es 
ya -inevitablemente- el único marco po­
lítico que todas las fracciones de la 
clase dominante pueden ofrecer. Pero a_n 
te la incapacidad de la represión para 
"frenar las luchas, la agudización de la3 
contradicciones burguesas será un estí­
mulo más para el proletariado, de mane­
ra que los factores que -ya hoy- prefi­

guran la crisis pre-revolucionaria, ten 

derán a madurarse plenamente. 

Pero no nos engañemos. La historia nos 
demuestra que la burguesía es capaz de 
salir de las situaciones más apuradas -
si la clase obrera-aún cuando demuestre 
una gran combatividad- no es capaz de — 
provocar, en el momento oportuno, el em 
pujón que precipite al vacío el poder -
de clase de la burguesía. Con otras pa­
labras, si a la agudización extrema de 
la lucha de clases y de la crisis social 
no se une el suficiente grado de organi 
zación del proletariado, necesario para 
transformar una situación potencialmen-
te revolucionaria en victoria efectiva-
de la revolución proletaria. 

Pero aún sin llevar los problemas hasta 
ese límite: Resulta manifiestamente cier 
ta que la burguesía es ya incapaz de — 
conceder mejoras realmente significati­
vas a las masas, y mucho más, de ofre— 
cer al ascenso de las luchas un marco -
político democrático-burgués que pudie­
ra integrarlas. Paralelamente, la expe­
riencia de las luchas a partir de Bur­
gos nos demuestra que la sistemática re 
presión policial no es ya, tampoco, ca 
paz de contener el ascenso de las luchas. 
Pero a lo largo de éstas podemos apre--
ciar, también, las carencias del propio 
movimiento: mantenimiento de las huel­
gas generales en un marco local o a lo 
más, en un marco regional, Y es, justa­
mente, ese carácter local de las movili 
zaciones lo que' permite que la burgue--
sía goce aún del suficiente margen de 
maniobra como para evitar que los gol--
pes de las luchas sean definitivos para 
la Dictadura. 

Un ejemplo: ¿qué hubiera pasado si, du­
rante la huelga general de Pamplona, mo 
vimientos similares estallan en Logroño, 
Zaragoza y Vitoria de donde llegaran re 
fuerzos de Policía? Y ¿qué, si la cosa 
es a nivel de todo el Estado, en cada 
pueblo y barrio, en todas partes? Pero-., 
además, si los movimientos de solidari­
dad que aparecieron espontáneamente tan 
to en la provincia de Navarra como en 
puntos de Guipúzcoa, Barcelona, etc.hu 
bieran estado coordinados, si existie--
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ran unas CC.OO. férreamente coordinadas 
a nive. de todo el Estado que nubiesen-
posibilitado acciones solidarias y orga_ 
niz^das... ¿no podía haber sido Pamplo­
na la chispa que creara un combate de 
masas a nivel de todo el Estado? 

En Pamplona como antes en Ferrol o en 
San Adrián del Besos, se ha vuelto a 
mostrar de forma palpable el desnivel -
que existe entre el grado de combativi­
dad tan extraordinario y el débil grado 
de organización. 

Esta es, pues, la tarea central de los 
luchadores obreros en el periodo actual: 
Rellenar el vacío existente entre el ni_ 
vel de combatividad de las masas y el 
grado de organización de la vanguardia-
amplia del movimiento Obrero. Con otras 
palabras, se trata de fortalecer numéri 
camentB y en organización las CC.OO., a_ 

vanzar en su coordinación a nivel de to 
do el Estada y convertirlas en dirección 
efectiva de las nuevas luchas. Pero a su 
vez, esto solo será posible si CC.OO. 
asume la preparación de los nuevos com­
bates y si es capaz de dinamizar en e-
llos los métodos de lucha y formas de 
organización de los que se ha ido dotan, 
do la clase obrera en sus movilizacio--
nes a partir de Burgo3, 

Dos son, en síntesis, los combates inme_ 
diatos a los que se va a ver enfrentado 
el [flovimiento Obrero. De un lado,las ne 
gociaciones reivindicativas que se han 
de abrir con los Convenios que, a par­
tir de finales de otoño, afectarán a 
gran número de trabajadores; de otro la 
do, el combate contra la represión que 
viene significada por los juicios mili­
tares y de orden público que la dictadjj 
ra prepara contra dirigentes obreros. 

I 

LOS CONVENIOS COLECTIVOS 

El envío por el gobierno a las Cortes -
de un nuevo proyecto de ley sobre Conve 
nios Colectivos Sindicales ha servido,-
una vez más, para que los voceras de la 
C.N.S. (a comenzar por PUEBLO) y, Junto 
a ellos, los empresarioe que-deaean-una 
verdadera-mejora-social-de-loa-trabaja-
dores-y-etc, noa hayan vuelto a recor­
dar (con la insiatencia de quien preten_ 
de cu ivencer por repetición) el enorme-
paao adelante que el alaterna de negocia, 
cien por Convenios eupuso para loa asa­
lariado. ¿Er< eata "mejora social" el 
objetivo de la burguesía al poner en 
pié, hace 15 años, la nueva política de 
Convenios? 

i) AUMENTAR LA 
PRODUCTIVIDAD 

El 24 de Abri- de 1958 so aprobaba -
la Ley de Convenioa Sindicales. Las vie 
jaa "reglamsntacione8 nacionalea de tra 
bajo" que desde el final de la guerra y 
coincidiendo con toda la etapa de la -
"autarquía"económica habían venida ri— 
giendo la9 relaciones laborales, queda­
ban anticuadas r.-.i>pacto a los nuevos — 
planes del gran capital. La toma de co£ 
ciencia del carácter marginar di la eco 

•'"'ola por relación a u • ejqe -
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ya robusto de la economía de los países 
de la Europa imperialista (que dos años 
antes había firmado en Roma el acta de­
nacimiento dBl IYI.C.E.), conduce a la — 
burguesía española al convencimiento de 
-que es necesario una modernización,a to 
dos los niveles, del aparato productivo. 
La estabilización va a intentar una cier 
ta racionalización del vetusto sistema 
de explotación. En búsqueda de formas 
más perfeccionadas de obtención de plus_ 
valia se introducen los nuevas sistemas 
de control de métodos y tiempos (siste­
ma Bedaux, etc.) y toda una serie de me_ 
didas tendentes a la productividad. Es 
en esta perspectiva y ante la doble ne 
cesidad de dar un carácter más dinámico 
a la demanda interna y de planificar en 
relación a ella los costes y la produc­
ción a largo plazo, donde se inscribe -
la política de Convenios, 

El capitalismo español no estaba (ni es 
tá) para graciosas concesiones a los --
trabajadores. Es exclusivamente el cojn 
vencimiento de que es posible obtener -
un más alto rendimiento del trabajo hu­
mano lo que conduce a la burguesía a 
sustituir las toscas "reglamentaciones" 
fascistas por los convenios sindicales. 

Desde que los periódicos comenzaron a 
hablar de economía no se han cansado de 
airear la "ley" económica según la cual 
un funcionamiento "sano" del sistema re 
quiere que para que los salarios aumen­
ten es preciso un aumento proporcional-
de la productividad. Con el fin,nos di­
cen, de que no se disparen los precios. 
Añadiendo beatamente: "Pues los prime—„ 
ros perjudicados por la inflación serían 
los propios trabajadores". ¿Qué nos di­
ce la experiencia? Dos cosas: 

a) Que la inflación no es accidental 
sino inherente a la forma como se 

esj:á produciendo el desarrollo económi­
co del país. Los capitalistas necesitan 
estímulo de una pronta subida de pre­
cios para realizar sus inversiones. 

b) Que los aumentos de productividad, 
precias y salarios no guardan prp_ 

porción que la que en cada momento con­
viene a la patronal. En 1969, los sala­

rios reales aumentaron sólo un 5% sobre 
el índice medio del "68, mientras que el 
aumento de productividad se cifró en un 
10,2^. Y esta desproporción cobra su d_i 
mensión real si se tiene en cuenta que 
este 5% de aumento salarial se registra 
sobre la base de un salario mínimo rea_l 
mente de hambre y miseria. Pero además, 
las tan cacareadas mejoras salariales y 
el no menos cacareado "desarrollo" sir­
ven justamente, para enrollar a los tra 
bajadores: En el primer semestre del 68 
(I Plan de Desarrollo) el paro aumentó-
en un 45% respecto al mismo periodo,del 
año anterior, los expedientes de crisis 

3 e multiplicaban cerrando numerosas em­
presas pequeñas y las fronteras ss a-
brían para' dar paso a esa inmensa riada 
humana que ha constituido la emigración 
española hacia Europa, 

Pero no acaba ahí el cuento de "verdadja 
ra mejora-social-de-los-trabajadores" , 
Mediante el truca del carácter bianual-
de los convenios, las subidas da precios 
anulan y sobrepasan las mejoras logra­
das en la negociación. 

Y cuando todos estos factores se acaban 
de combinar, los convenios comienzan ya 
a cumplir su verdadera finalidad: Para-
poder responder al coste de vida,el tra_ 
bajador se ve obligado a tomar los nue­
vos "ofrecimientos" de los empresarios: 
Incentivos, primas, ritmos infernales , 
horas extras,etc. Ofrecimientos que — 
concuerdan perfectamente con el espíri­
tu de la Ley de Abril del 58: AUMENTAR­
LA PRODUCTIVIDAD -A RITMOS- VERTIGINOSOS. 

2) CONTROL SINDICAL Y PATRO­

NAL SOBRE LAS NEGOCIA­

CIONES 

Pero el aumento de producción global 
(y por tanto de los beneficios) obteni­
da con el incremento de la productivi­
dad, no hubiera sido suficiente como pa 

T 
ra obtener el calurosísimo recibimiento 
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que los empresarios dispensaron a los 
Convenios, 

El peligro de que todo su tinglado-con­
trol de las negociaciones se viniera a-
bajo si englobaba unitariamente a secto 
res obreros'importantes, pasaba sobre -
la clase dominante tanto o más que sus 
deseos de dinamizar la producción, 

Y como la legislación y el Estado no — 
son sino instrumentos de represión de 
la burguesía contra la clase obrera, la 
ley se apresuró a regular "adecuadamen­
te" la negociación de los convenios co­
lectivos de forma que "no rompieran el 
espíritu de armonía entre empresarios y 
trabajadores", 0 sea, que impidiera que 
los trabajadores pudieran defender sus 
reivindicaciones cqlectivas mediante lu 
chas igualmente colectivas: 

¡t Divisiones hasta el infinito en la 
negociación de los Convenios:Por fe 

chas, por ramos, por zonas, por empre--
sas, etc. Y dentro de cada empresa más 
divisiones aún: Por secciones (sólo pa­
ra personal obrero o solo para adminis­
trativos, etc.). Por si eso no bastase-
se aplica el método de porcentaje pro— 
porcional a los aumentos, según las ca­
tegorías. Y para rematarlo, diferencias 
en la base salarial sobre la que los ajj 
mentos se aplican! Por sexos, por nacl£ 
nalidades (el mercado negro -trabajo --
sin seguridad social, etc.- de trabaja­
dores portugueses, marroquíes, etc., B^ 
tá llegando a límites escandalosos). 

* Control de la C.M.5.: Sólo pueden -
iniciarse las deliberaciones si pre 

viamente se solicita a la organización-
sindical a travos dB los enlaces y ju­
rados. El presidente de la Comisión De­
liberadora, además de ser nombrado a.dje 
do por la C.M.S., tiene facultad de ex­
cluir de las delibraciones a los voca--
les "que perturben el buen orden de la 
reunión. Los representantes de los obre 
ros han de ser siempre sindicales; por 
el contrario, cuando los convenios (co­
mo es lo más normal) se dan a un nivel-
de empresa o de varias empresas, los re 
presentantes del capital no tiensn por­
qué ser sindicales. Con ello resulta -

que mientras los asesores de los traba­
jadores son -a su vez- trabajadores que 
(además de ser muchas veces vendidos a-
la patronal) carecen de preparación téc_ 
nica, los vocales del capital son inge­
nieros, economistas, abogados, etc. 

4 Control del Ministerio de Trabajo : 
Como, por lo visto, todo el burocrá 

tico tinglado previa no es aún suficiejn 
te, hace falta que el ministerio de Tra 
bajo apruebe el Convenio. Y dicho minis_ 
fcerio tiene obligación de rechazar el 
Convenio en los siguientes casos: 

"Cuando una de las partes haya usado do_ 
lo (engaño o mala fé), fraude o coac— 
ción para conseguir el acuerda de la o_ 
tra parte". Queda por descontado que 
si paro, la huelga y demás medidas de 
presión por parte de los trabajadores-
son "coacción"." 

"Cuando el contenida del convenio con— 
tradiga derechos anteriores de los tra 
bajadores". Pero para que este princi­
pio, que podría traer alguna mejora p£ 
ra los trabajadores, no se les vaya de 
lamano, la ley establece dos clausulas 
aplicables: 

Absorción: Significa que se permite le 
galmente a las empresas no cumplir los 
aumentos económicos conseguidos por 
los trabajadores, sobre la base de ar­
gumentar que tales aumentos equivalen-
o se compensan con las mejoras que ya 
tenían anteriormente los obreros. 
Compensación: Significa que si. el nue­
vo salario anual (pero descontando del 
mismo -al hacer su valoración- todo lo 
que se llama "conceptos absorvibles" -
(l) no es mayor que el salario anual -
real anterior, pueden seguir pagando -
como antes a pesar de haber habido au­
mento, , 

"Si en el convenio se acuerdan limita­
ciones o controles a las facultades ab_ 
solutas de las empresas en materia da 
organización del trabajo" 

"Si el contenido del Convenio contra 
dice los principios de armonía y cola­
boración entre patronos y obreros o se 
opone a la disciplina y a la paz saciaI,. 
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"Si contradice las facultades de las au_ 
toridades y funcionarios del Estadíi en 
materia laboral". 

3) i SOLO LA LUCHA PAGA! 

Que los convenios colectivos sqn, pu 
ra y exclusivamente, un instrumento de 
la patronal contra las reivindicaciones 
obreras, que la legislación no permita-
a los trabajadores defender sus derechos 
con mínimas posibilidades de éxito, es 
algo que queda fuera de toda duda. Pero 
la clase obrera tiene que negociar con 
la patronal. Comprender que salo la con_ 
quista del poder político permitirá que 
las conquistas obreras sean real y ple­
namente efectivas, no significa recha­
zar las reformas parciales, las conquis_ 
tas inmediatas, las mejoras de las con­
diciones de vida y de trabajo aún den­
tro de la sociedad capitalista. 

Esto nadie lo ha puesto jamás en duda. 
Cuando el P.C.E. y demás reformistas 
critican nuestro "izquierdismos de re­
chazar las plataformas legales, dicien­
do que nosotros negamos la necesidad de 
conquistar reformas parciales y de nego_ 
ciarlas con los capitalistas, no hacen 
sino sacar las cosas de su sitio y fal­
sear nuestras posiciones. El problema -
no está en sí hay o no que negociar;por 
supuesto que hay que hacerlo. El proble 
ma reside, exclusivamente, en cómo han 
de llevar los trabajadores sus negocia­
ciones para presionar de forma más fuer_ 
te sobre la patronal y conquistar las 
más amplias mejoras posibles. 

Y en este terreno, nuestras divergen— 
cias con el P.C.E, y demás reformistas-
son tsjantes. La experiencia de una y -
mil luchas nos demuestra que sólo la lu 
cha paga, que al margen de los cauces -
legales, a través de métodos directos.-
de lucha (asambleas, comités elegidos-y 
revocables en ellas, paros, huelgas, ba 
jo rendimiento...), la clase_ obrera cojn 
sigue mejoras incomparablemente mayores 
qus cuando respeta el mecanismo legal -

de los convenios y el tinglado de enla­
ces y jurados por el que ha de vehiculi 
zarse éste. 

Sólo la lucha paga. Esa ha sido la ra­
zón por lo que la patronal concedía, el 
invierno pasado, las mejoras más signi­
ficativas en empresas de la tradición -
de la SEAT an Barcelona,, de la CITROEti-
en Vigo, etc. 

Tomemos como ejemplo más conocido por -
nosotros, el caso de Pamplona el pasada 
aña (ver balance sobre convenios en el 
Berriak na 14). Semanas antes de las fe 
chas designadas para«la negociación, la 
dirección de Super-Ser, Imenasa, Eaton, 
etc., había enviado cartas a los traba­
jadores diciendo que las empresas te­
nían buena voluntad de cara a las nego­
ciaciones, pero que era necesario que -
los trabajadores se dotaran de cauces -
legales; que de otro modo no admitirían 
negociación porque el gobierno se lo --
prohibía. 

Los obreros de la Super-Ser hicieron ca 
so omiso de todos esos "consejos" y — 
plantearon sus reivindicaciones al mar­
gen de los cauces legales. La dirección 
dándose cuenta del nivel de combativi­
dad que existía se apresuró a negociar, 
tal como los obreros lo proponían, y en 
conceder 20.000 pesetas de aumento. En 
Imenasa, la dirección intentó imponer -
jurados pero, como en otras ocasiones , 
la casi absoluta totalidad de los traba_ 
jadores dijo nó. Pocos días después y -
sin que mediase siquiera negociación al̂  
guna, la dirección comunicó en el ta­
blón de anuncios que se concedía un au­
mento de 22.000 pesetas. 

Y, justamente, no es casualidad que Su­
per-Ser e Imenasa sean las dos empresas 
más combativas de Pamplona 

4) LAS TAREAS, DE CC.QO. 

Pero no casta con afirmar que "solo 
la lucha paga" y esperar sentados a que 
salgan las luchas espontáneamente. Es -
necesario trazar cuál es la línea de ac_ 
tjación que puede permitir la conquista 
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de mejores reivindicaciones obreras. Y 
asta es, necesariamente, una tarea fun­
damental que han de discutir y progra— 
mar las CC.OO. 

En principio, la utilización del perio­
do de convenios para plantear las rei—• 
vindicaciones de los trabajadores, nos 
parece una idea correcta. El hecho mis­
mo de que la disposición al combate sea 
más factible en ese periodo, favorece -
la táctica de unificación da.luchas, 

<t El planteamiento de la neqociación-
es el primer problema. Pensamos que 

la forma mejor de hacerlo es la adecua­
ción de plataformas reivindicativas cu­
yo contenido se plantee de forma unita­
ria, abarcando a los sectores más am  

plios posibles del gremio o de la.zona. 
Estas plataformas han de ser del&aitiva. 
mente discutidas y decididas en las fl-
sambleas de Fábrica. Por eso interesa -
que el aspecto unitario de las mismas -
no corresponde sólo al contenido de las 
reivindicaciones, sino también a las fe 
chas en que se discutan en las Asamble­
as y se presenten para su negociación. 

Resulta clara la dificultad para que es_ 
te carácter unitario surja espontánea— 
mente. La- misma división -en fechas,ra­
mos y empresas- de los convenios, que -
impone la burguesía, favorece la dispe£ 
persión de la negociación obrera.Y ahí 
es donde debe insertarse la primera ta­
rea de CC.OO. Es necesario que -aún de_ 
jando a las asambleas el carácter deci­
sorio sobre la misma- CC.OO. popularice 
previamente esa plataforma unitaria de 
reivindicaciones y que proponga las fe­
chas concretas (unitarias) en que ha de 
presentarse a negociación bajo la pre­
sión de métodos directos de lucha, 

4 El tipo de reivindicaciones a plajn 

tear, se presenta como segundo as­

pecto: 

Antes que nada es preciso romper 

la maniobra divisionista que conllevan-

los aumentos proporcionales por catego­

rías. La consigna de "Aumentos igualas" 

la han hecho ya suya franjas muy impor­

tantes del movimiento Obrero (por ejem­

plo, Térmica de San Adrián del Besos re 

ivindicando 4,000 pesetas de aumento i-
gual; la lucha de La Maval a comienzos-
de año; C.A.F. posteriormente, etc.),Es 
preciso fortalecer,más sólidamente aún, 
esa consigna. Y junto a ella será nece­
sario combatir por él! "A trabaje igual 
salario igual sin distinción de edad,se_ 
xo o nacionalidad". 

Es necesario romper la política -
burguesa de incrementar la producción a 
base de elevar las tasas de plus-valía, 
a base de aumentar la explotación den­
los obreros: 

. para responder a las necesidades de -
la vida, el trabajador se ve obligado 
a sacar mediante primas, horas extras, 
etc., casi tanto como lo que percibB-
de salario. Frente a esto, la reivin­
dicación de un salario suficiente (500 
pesetas diarias) es la base sobre la 
que se ha da presentar el comba'te con_ 
tra los ritmos frenéticos, las horas 
extras, etc. 

. Es más o menos fxecuente que las em­
presas que realizan "reestructuracio­
nes" despidan a parte de los obreros 
mientras aumentan bestialmente los 
ritmos de los damas. La clase obrera 
no puede cargar sobre sus hombros el 
peso de la anarquía y el desbarajuste 
de la producción capitalista. Si es­
tos quieren reestructuraciones por al̂  
canzar mayor producción, que los cos­
teen disminuyendo sus beneficios y no 
arrojando obreros a la miseria y al 
paro. Que ningún obrero sea despedido 
ni aumenten los ritmos por causa de 
las reestructuraciones de las empre­
sas. 

. Esta anarquía capitalista y su secue­
la de sobreexplotación, se muestra — 
también en las jornadas agotadoras — 
que se ven obligados a soportar los 
trabajadores. 0e un lado está el paro 
y la miseria para algunos; de otro el 
trabajo excesivo para otros. Todo e-
11o sólo por un motivo: Que los capi­
talistas obtengan los máximos benefi­
cios con el mínimo gasta. Frente a t£ 
do esto es necesario plantear una lu­
cha decidida por las 40 horas semana-
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manco de ritmos. No a ~us horas ex-, 
r • - . 

Un caso muy especial de explotación -
es el que sufren los obreros de con— 
tratas y los eyentuales. A costa de 
su sudor ha crecido toda una pirate--
ría negra que cuando los ha exprimido 
como limones, se encuentra en perfec­
to derecho de dejarlos sin trabajo.Al 
mismo tiempo que los capitalistas ut_i 
lizan esto como arma de división en­
tre los trabajadores: !Que las plata-, 
formas reivindicativas unitarias aba_r 
quen también a esos compañeros , que 
sean parte integrante en las Asambleas 
obreras! Pero eso exige, justamente, 
que todos los trabajadores hagan suya 
la defensa de la primera reivindica— 
ción de estos compañeros: Inclusión -
de los eventuales y contratas en la 
plantilla; que t¡ean todos fijos al de 
15 días. 

Los costes de la Seguridad Social acá 
ban de aumentar y la burguesía ha co­
menzado ya (SEAT por ejemplo) a car­
gar sobre los obreros estos costes;de 
esta forma la burguesía pretende recjj 
perar una parte importante de las me­
joras económicas que le han arrancado 
los trabajadores a través de sus lu­
cros. Es preciso cor::-.r, también,esta 
nueva arbitrariedad: 

Que carguen las empresas con esos au-
Tentus, Contra la toxicidad y la inŝ j 
ficiencia de condiciones de higiene -
en el trabajo, contra la falta absolu 
ta de seguridad: cumplimiento estric­
to y absoluto de las normas de seguri 
dad. Pero ya sabemos de sobra que los 
capitalistas no se preocupan más que 
por su beneficio y que no están dis— 
puestos a invertir para que los obre 
ros SE: te" "ficien de condiciones de 
trabajo e higiene más adecuadas. Para 
ello es preciso imponer comités de --
control de la seguridad democrática--
mentu elegidos por los obreros. Basta 
leer los datos oficiales para compren 
íer has'a qué punto las jornadas ago­
tado: s . los ritmos infernales son 
causa de la inmensa mayoría de los ac 

cidentes y de no pocas enfermedades . 
Y cuando esto ocurre (igual que cuan­
do el obrero se ha de jubilar tras de 
sudar pl isvalía durante 50 años) ocu­
rre que ia ya insuficiente capacidad-
se vuelve angustiosa: 100/& en caso de 

enfermedad, accidentes, jubilacion o 
paro. Pero a pesar del trabajo agota­
dor, los trabajadores son los únicos-
que, en este país, no tienen derecho 
más que a unos pocos días de vacacio­
nes de los que a la mayoría de los ca_ 
sos, no pueden "siquiera disfrutar por 
dificultades económicas: Un mes de va 
caciones integramente pagadas por la 
empresa. 

¡i Como última consigna en este senti­
do, es preciso hacer de toda la cía 

se obrera la consigna, que a lo largo -
de los primeros meses de este ano, aban 
deró combates importantes en Vizcaya y 
otros lu;ares: I.R.T.P. a cargo de la 
empresa. 

Finalmente hay que planlfar la re 
lación entre las reivindicaciones que 
se consignan y el aumento del coste de 
la vida: 

. Hemos visto ya cómo la "pausa inter--
convenios", esa larga pausa de dos o 
más anos, permite a los empresarios -
no sólo reabsorver parte de las con­
quistas obreras, sino -practicamente-
anulerlas. Las mejoras salariales que 
dan barridas por las alzos inconteni­
bles de los ..recios. Las subidas de 
precios durante este mismo vurano,son 
clara prueba de ello. Si rechazamos -
los convenios y todo su burocrático -
montaje legal por considerarlo una --
vía no apta para la negociación obre­
ra, con mucha razón rechazamos el es­
pacio de dos años como periodo sobre-
el que se realicen los resultados de 
la negoc'j.iónj ésta ha de tener una 
duración nláxima de un año. 

. Pero aún en '-a espacio de :,iompo,las 
subicas de precios amenazan con abso_r 
ver una parte importantísima de las -
conquistas obreras. Para evitarlo es 
necesario poner en pié el combate por 
la escala móvil de salarios; cada tres 

http://diS7iinuci.cn
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meses debe ser revisada y adaptado el 
aumento del coste de vida según un ín 
dice elaborado par CC.OO. A simple -
vista puede parecer utópico combatir-
porqué un organismo clandestino, como 
la es CC.OO.1 pueda convertirse en el 
vehículo por el que los trabajadores-
controlen los aumentos del coste de 
vida. 

En primer lugar, hemos de contestar -
que sujetar esta escala móvil a los da­
tos oficiales del Estado, sería camuflar 
la situación real. Por ejemplo: El au­
menta del coste de vida en el año 1970, 
y en relación a 1969 fue oficialmente -
del 6,7%. Según la estimación de la em­
presa "Ibérica de Planificación y Desa­
rrolla S.A." (Sociedad de Estudios Eco­
nómicos con residencia en Píiadrid)que no 
es precisamente una entidad proletaria, 
al aumento -en ese mismo periodo-fue de 
un 15,1$ 

Resulta claro que los empresarios no 
van a aceptar que CC.OO. cumpla este pa_ 
peí. Pero es preciso entender en toda -
su profundidad la tan repetida consigna 
de "Sólo la lucha paga". Si los trabaja_ 
dores hacen la experiencia de intradu— 
cir la consigna arriba mencionada en 
las próximas luchas esa experiencia COJA 
bativa permitirá que cuando -efectiva— 
mente, cada tres meses- Comisiones revi 
se el aumento que deberían ottener los 
salarios para adaptarse al aumento del 
coste de vida, las masas obreras podrán 
salir a la lucha en defensa de esta a-
daptación, Y si esa lucha es unitaria , 
los trabajadores podrán obtener dichos 
aumentos, y si lo consiguen, CC.OO,' ha­
brá sido impuesto, por las mismas masas 
obreras, como control real sobre la su­
bida del coste de vida. No se trata, — 
pues, de caer en reformistas y utópicas 
esperanzas de "diálogo CC.OO.-Patronal", 
sino de imponer por la lucha de amplias 
masas, esta reivindicación sin que por 
ello CC.OO, pierda su carácter de orga­
nismo clandestino. 

Aún habría que ampliar esta plataforma-
de reivindicaciones unitarias con cor.sig 
ñas de carácter democrático (libertad -
de expresión, asociEción, reunión, etc.) 

y contra la represión. No lo metemos a-
quí porque hablaremos de ello más ade— 
lante. 

* Para asegurar el triunfa de este --
combate, CC.OO, debe popularizar e 

impulsar las formas de organización y 
métodos de lucha más adecuadas: 

Es más que probable que patronal-
y dictadura traten de utilizar el perio 
do de convenios para revitalizar el po­
drida montaje de enlaces y jurados. Co­
misiones Obreras ha de ser la pionera -
de la lucha, al frente de miles de tra­
bajadores, contra estas maniobras. Pues 
son, efectivamente, miles y miles los 
trabajadores que han hecho en la prácti 
ca la experiencia de la inutilidad de 
los cauces legales, CC.OO, debe ahora -
recoger esa experiencia y hacer avanzar 
más aún esta lucha. La consigna de "di­
misión de enlaces y jurados" ha de es­
tar bien presente en todas las luchas -
del próximo periodo. 

Desde las luchas contra el Proce­
so de Burgos, hasta la reciente Huelga-
General de Pamplona, pasando por todos 
los combates grandes y pequeños, los --
trabajadores han hecho suya una forma -
central de organización: las Asambleas, 
donde democráticamente se discute y se 
decide la actividad a llevar, Y a lo — 
largo de esta experiencia de Asambleas, 
los trabajadores han comprendido que — 
los Comités elegidas y revocables como 
voz de la Asamblea y sin ninguna capaci 
dad autónoma de decisión, son el vehícu 
lo a través del cual presentar las rei­
vindicaciones del colectivo obrero. Ese 
ha de ser, también ahora, el motor cen­
tral del combate obrero. 

Pero cuando este combate rebasa el mar­
co de una empresa y se plantea de forma 
unitaria a amplias zonas, las Asambleaa 
na son suficientes -por sí mismas- para 
asegurar la necesaria coordinación. La 
experiencia del Comité de Huelga de VI-
go es una magnífica lección de capaci­
dad coordinadora y directora de un o r ­
ganismo de este tipo. Al contrario, Pajn 
piona a pesar del magnífico ejemplo de 
Imenasa, .vio como a partir de un deter-
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minado momento la extraordinaria lilcha 
de su clase obrera no podía romper la 
tenaza impuesta por el despliegue poli 
cial, debido a la inexistencia de un Co 
mité General de Huelga capaz de centra­
lizar la lucha. Tarea de CC.OO. es po­
tenciar este tipo de coordinación am­
plia al calor 'de las luchas (Comité Ge­
neral de Huelga, Coordinadora de Comi— 
tas escogidos en Asamblea, etc.).' 

Y para asegurar la unidad de las 
luchas, la experiencia del Ferrol,de Vi 
go, del Besos, y -sobre todo- de Pamplo­
na ha demostrado que el camino mejor es 
el más directo: Comités de Extensión de 
Huelga capaces de lograr, en muy pocas 
horas, una masiva movilización obrera y 
ganarse el apoyo popular. 

II 

La burguesía española destruyó, en la 
guerra civil y en el estado de guerra -
permanente que prolongó asta durante 6 
o 7 años, todo vestigio de movimiento -
obrero organizsdo, 

• 
Posteriormente, ni en la autarquía, ni 
en la estabilización, ni en el desarro­
llo, ha sido capaz la burguesía de sus­
tituir su política directamente represi 
va, terrorista, por forma alguna de "in 
tegración" de masas accediendo., por mí­
nimamente que fuera, a las más elementa 
les reivindicaciones políticas y econó­
micas de las mismas. No hay mejor inte-

Pcr otra parte, la clase obrera sabe -
perfectamente que tiene delante a un po 
deroso aparata represivo. Los métodos -
de lucha que la clase obrera adoptó en 
su respuesta a la agresión asesina de -
la dictadura en San Adrián del Besos,.-
nos enseñan que la mejor manera de evi­
tar las detenciones, de repeler a la po 
licía y de asegurar las manifestaciones, 
es la organización de la Autodefensa de 
masas. En este terreno, CC.OO.1 tiene Li­
na labor fundamentalísima! Organizar --
los piquetes iniciales capaces de dar 
el ejemplo de cómo organizar la autode­
fensa y capaces de aumentar la confian­
za de las masas en sus*propias fuerzas-
de manera que, tras ese ejemplo, miles 
de trabajadores hagan suya la experien­
cia de la autodefensa. 

gración, piensa la burguesía, que la — 

que proporciona la Guardia Civil. 

* 

Pese al mantenimiento de dicha represión 
terrorista, la burguesía ha sido inca­
paz dB impedir la paulatina recomposi­
ción del movimiento obrera organizado . 
Las grandes huelgas del 62 y el movimian 
to desencadenado en torno al juicio de 
Burgos constituyan los puntos de arran­
que de las dos etapas que es posible — 
distinguir en dicha recomposición. 

LA LUCHA CONTRA LA REPRESIÓN 
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La fase iniciada en Burgos se caracteri 
za en el momento presente por la proli­
feración de estallidos potencialmente -
revolucionarios en forma de Huelgas Ge­
nerales, capaces de desbordar momentá— 
neamente a la represión. En dichos esta 
llidos son,-características comunes la 
rápida politización del conflicto y la 
rápida extensión por solidaridad. 

• 
El estado actual de la relación de fuer_ 
zas viene definido de una parte, por la 
incapacidad de la burguesía para evitar 
dichos estallidos locales y, de otra, -
por la incapacidad puesta de manifiesto 
hasta el momento por parte del movimiejí 
to para transformar estos estallidos en 
potentes movimientos de masas extendi­
dos a nivel de todo el Estado y capaces 
de amenazar directamente a la dictadura. 

• . • -

Tratando de hacer oscilar a su favor la 
actual relación de fuerzas y recuperar-
el terreno perdido en los dos últimos a_ 
ños, el doble objetivo de ia política -
represiva de la dictadura es, en el m£ 
menta actual: a) Dar un escarmiento "e-
jemplar" a quienes se han distinguido -
en las grandes luchas del periodo, con 
B1 fin de -cara a los futuros combates-
desanimar a los luchadores más conscien_ 
tes y descabezar el movimiento obrero . 
b) Golpear selectiva y preferentemente-
a todo organismo capaz, por su naturale 
za, de canalizar la necesaria coordina­
ción y generalización de las luchas (los 
partidos políticos y los organismos uní 
tarios tipo Comisiones). 

En esta perspectiva donde se inscribe -
la serie de juicios que prepara el régi, 
men y, en particular, los'do los diez -
de Carabanchel, los 23 del Ferrol y las 
14 de la construcción de Madrid. ^ . 

Frente a esta perspectiva de la burgue­
sía, el objetivo perseguido por los re­
volucionarios es consequir :.acer de las 
respuestas a dichos r eos represivos de 
la dictadura un punto de arranque hacia 
la unificación y coordinación del movi­
miento, haciéndolo pasar a una nueva fa 
se caracterizada por el estallido de lu 
chas extendidas a un nivel no ya solo -
local o provincial.sino de todo el Esta 
do 

i ) EL PAPEL DE LA LUCHA CON­

TRA LA REPRESIÓN EN LA 

RECOMPOSICIÓN DEL M.O. 

ORGANIZADO 

La gran movilización de Diciembre 70 ~ 
contra los Consejos de Guerra de Burgos 
no sólo constituyó un serio aviso par 
parte del movimiento obrero y popular -
para la dictadura, obligada a recular -
respecto a sus propósitos iniciales de 
asentar .un golpe definitivo y "ejemplar" 
a toda oposición "subversiva". Dicha ÍTUD 
vilizacion tuvo, paralelamente, efectos 
estimulantes para las masas que •habían 
logrado una victoria tan importante. 

En torno a este combate y por encima de 
las muy reales divergencias que dividen 
al movimiento obrero y popular, se lo­
gró la unificación directa en la calle-
(y bajo la dirección e iniciativa de la 
clase obrera) del movimiento de masas 
contra la dictadura en su conjunto. La 
recomposición del movimiento obrero en­
tró en una nueva fase. El ambinnte de 
combatividad y la creciente confianza -
de la clase obrera en sus propias fuer­
zas cristalizó, entre otras en una revi 
talización del movimiento de Comisiones 
en profunda crisis de descomposición — 
desde tres años antes. 
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No es casual que la unanimidad en la ac; 
ción lograda en aquellas memorables jor_ 
nadas (y que tan profundamente quedó 
inscrita en el.ánimo de las masas)lo — 
fuera precisamente en un combate esen­
cialmente antirepresivo (aunque su sig­
nificación se ampliaría posteriormente). 
Y esto, porque en el Estada español la 
represión policial no es un componente-
más o menos accidental de las luchas,s_i 
no inherente a cualquier combate econó­
mico o-político de las masas en defensa 
de sus más elementales derechas o inte­
reses. La brutalidad de la represión es 
directa y cotidianamente perceptible, pa_ 
ra millones de trabajadores. Por eso,— 
sectores tan amplios de las masas se 
sintieran personal e inmediatamente a-
rrastrados por la llamada a salir a la 
calle para defender la vida de Izko y 
sus compañeras. 

En todos los combates posteriores a Bur 
gos, el papel politizador y unificador-
de la lucha contra la represión ha sido 
igualmente patente. En todas las gran--
des luchas de estas años (Ferrol, Uigo, 
Construcción, Seat...) a los disparos -
de la policía no se respondía ya con la 
impotencia y la resignación, sino con -
un redoblamiento de la combatividad,del 
coraje de miles de obreras, capaces adjs_ 
más de extender su lucha,por la vía de 
la solidaridad, a otros sectores ( ba— 
rrios, tenderos, etc.). A las reivindi­
caciones iniciales se sumaban nuevas — 
consignas tales como "Libertad para los 
detenidos", "Fuera la policía",etc. que 
daban el tono, junto a las formas de en 
frentamienta, de la creciente politiza­
ción y radicalización del movimiento. 

Sectores cada vez más amplios de la cía 
se obrera han ido así haciendo sus pri­
meras experiencias de radicalización po_ 
lítica y un número creciente de trabaja_ 
dores se muestran dispuestos a organi— 
zarse establemente para luchar contra-
la dictadura, en defensa de les intere­
ses de su clase (en Comisiones y orga— 
nismos similares). Esto no es sino la 
cristalización organizativa de ese au­
mento de la combatividad / nivel de con 
ciencia en amplios sectores de las ma­

sas. Y si Burgos había supuesto el ori­
gen de la nueva fase del ascenso de las 
luchas, el combate contra la represión-
ha sido uno de los ejes fundamentales -
en torno al cual se ha concretado polí-
ca y organizativamente dicho auge. 

2) LAS TAREAS ACTUALES EN 

LA LUCHA ANTI-REPRESIVA 

Contra los juicios que prepara el régi­

men 

No es de preveer que, en torno a otro -
juicio, la dictadura vuelva a cometer -
los errares que contribuyeron a dar una 
amplitud tan grande a la movilización -
ante los Consejos de Guerra de Burgas . 
Los juicios de Camacho y sus compañeros, 
de las 23 de Ferrol, etc., pese a las 
escandalosas penas requeridas, no son 
comparables, en este sentido, al proce­
so de Burgos con sus más de 1000 años 
de condenas, con sus 9 penas de muerte. 
Pero el,momento en que se llega a es­
tos juicios efe ahora, tras tres años de 
incesante ascenso del movi.miento de ma­
sas, con un movimiento obrero que ha he_ 
cha experiencias valiosísimas en la vía 
que conduce al derrocamiento revolucio­
nario de la dictadura, permite augurar-
una movilización comparable a la de Di­
ciembre 70. A condición, evidentemente, 

de que tanto las organizaciones políti­
cas como los organismos unitarias (y -
muy en particular CC.00.) logren aunar 
sus fuerzas para coordinar en torno a 
dichos juicios y en el marco de una cajn 
paña global contra la represión, el can 
junto del movimiento. 

La mayaría de las organizaciones políti_ 
cas llevan meses agitando en torno a es 
tos juicios. Por su parte la burguesía, 
confrontada con una serie casi ininte--
rrumpida de luchas (de las que Besos y 
ban[_lona constituyen sus más importan— 
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tes manifestaciones) no encuentra el 
hueco oportuno para hacer pasar los jui 
cios sin que éstos se conviertan en un 
detonante que haga aún más explosiva la 
situación. Pero lograr el carácter masi 
vo que ha de revestir esta movilización 
va a exigir un redoblado esfuerzo en el 
que los organismos unitarios han de cu­
brir un papel insustituible en la extejn 
sión de la lucha contra la represión --
burguesa, 

El sumario 1001 eontra Camacho, Sabori-
do, Sartorius, Santisteban y demás diri 
gentes de Comisiones, cobra un signifi­
cada especial en las actuales circuns--
tancias. Para la burguesía lo esencial-
no es la condena "personal" a esos hom­
bres, sino el significado de una conde­
na ejemplar a miembros de la "Coordina­
dora Nacional de CC.00.". 0 lo que es -
lo mismo: "Advertir" lo peligroso que 
resulta todo tipo de coordinación a ni­
vel estatal. 

Las Comisiones Obreras y demás organis­
mos unitarios, deben asumir la defensa-
de estos líderes, así como la de los 
compañeros del Ferrol, Construcción de 
ffladrid..., sin consentir que las diver­
gencias políticas -incluidas las que se 
posean con dicha "coordinadora"-jueguen 
en un sentido desmovilizador. Y basando_ 
se en la experiencia de Burgos y de to­
das las luchas que han prolongado aquel 
combate contra la dictadura, deberán de_ 
fenderlos con acciones directas de ma­
sas, con el combate radical del praleta 
riado y el apoyo del pueblo, sin poner-
su confianza en los medios "diplomáti--
cos" (cartas a obispos y demás) sino en 
los paros y manifestaciones de calle. 

! Es así como haremos retroceder a la 

dictadura ! 

En defensa de los presos políticos 

A primeros de Enero el militante del --
P.C.E., Fidel Ibáñez, sufrió ur cólico-
nefríticos en su celda de la cárcel de 
Segovia (en la que, el también militan­
te del F.C.E., Diego Capote, había sido 
dejado morir de un ataque agudo de úlce 
ra en iarzo del 69). Los demás presas -

políticos del penal (entre ellos nues­
tro compañero Iñaki Uiar, médica) soli­
citan el traslada de Ibáñez a enferme_ 
ría, dado que su estado es grave. La pe_ 
tición de las presas es denegada. Tras-
una serie de peripecias se permite que 
l/iar quede cuidándole en su celda hasta 
la llegada del médico. A la mañana si­
guiente aparece todo el cuerpo de fun­
cionarios armado con porras y 5 presos-
(Pérez Ayala, Gil, Sandoval, Uiar y Ve-
lasco) son metidas a celdas de castigo-
por un periodo de 40 días. Acusación: -
"Realizar una petición colectiva, nega_r 
se a obedecer las órdenes y amotinamien_ 
to" (!). Es sólo un ejemplo. Pera amplia 
mente representativa de lo que es la sî  
tuación actual en las cárceles de Fran­
co. 

Golpes, insultos, vejaciones continuas-
por parte de los funcionarios. Prohibi­
ción de que los vascoparlantes utilicen 
libras en euskera o se puedan comunicar 
en dicha lengua en las visitas de fami­
liares. Pésimas condiciones sanitarias. 
Prohibición de entrada de periódicas ex 
cepto "Marca" y un diario local. Hasta-
22 horas de celdas al día (Cartagena, -
Puerto de Santa fflaría, Ocaña...). Falta 
de. estufas, mantas, etc., con temperat_u_ 
ras de hasta 15 grados bajo cero (Soria, 
Ocaña, Burgos...), Palizas brutales co­
mo las recientes de Soria a Larena, A-
brisqueta y Gorostitíi. 

Con el fin de cortarles todo contacto -
con el mundo exterior, con su organiza­
ción, con sus compañeros, con los pro­
blemas políticos del país, son aislados 
y separados arbitrariamente. De ahí la 
dispersión de presos por cárceles tan -
distantes. Tras haber pasado las tortu­
ras increíbles con que la legalidad bur 
guesa construye sus áumarios en comisa­
rías y cuartelillos, la venganza lenta-
y continua se prosigue er. las celdas de. 
las cárceles franquistas. 

El régimer apenas se preocupa por disi­
mular la situación de las cárceles por­
que, aparte la venganza, el objetiva — 
principal es amedrentar a los combatien_ 
tes "que aún están fuera", lo que les 
espera si caen en manos de la policía . 
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(Recientemente ha sido acusado de "pro­
paganda ilegal" el médico de la cárcel-
de Carabanchel por haber certificado,en 
simple cumplimiento de sus deberes pro­
fesionales, que el estado físico de los 
ingresados en prisión -acusados de per-
tenercer" al FflAP- tras el la de ÍYlayo , 
presentaban muestras de haber sido re­
cientemente maltratados". Es decir: toj: 
turados. 

Los presos políticos han entrado en lu­
cha contra estas condiciones de..¿vida? 
Primero fueran Alcalá (12 mujeres en 
huelga de hambre) y 3aen, a los que han 
seguido Soria, Basauri, Carabanchel y £ 
tras. 

Mo solo una actitud de solidaridad com­
bativa con ellos, sino la más elemental 
lógica de las tareas que corresponden -
al actual periodo exige que CC.QO. haga 
de la defensa de los presos políticos -
uno de los ejes fundamentales de lucha. 

En primer lugar, el hecho de que los 
mismos presos se hayan lanzado a la lu­
cha, favorece la agitación y las movili 
zaciones (sin las que -por otra parte— 
su valerosa lucha apenas tendrá repercu 
siones prácticas en la mejora de sus — 
condiciones). Por otra parte, la histo­

ria de todas las revoluciones y de to­
dos los momentos álgidos de luchas masi 
vas, demuestra que en las más altas co­
tas de politización del movimiento, la 
consigna "Libertad para los presos poli 
ticos" suele convertirse en uno de los 
temas centrales de combate. Por tanto,-
hacer avanzar las luchas actuales hacia 
el derrocamiento revolucionario de la 
dictadura por la acción directa de las 
masas, va a exigir que las organizacio­
nes políticas y las CC.OO. y demás orga 
nismos unitarios, lo introduzcan en las 
acciones de amplias masas. 

Pero la' mejora de las condiciones en — 
las cárceles y, con mucha más razón, la 
libertad de los presos no puede lograr­
se mediante cartas al gobierna a peti­
ciones a los obispos. También aquí, la 
lucha directa es la única capaz de lo­
grar los objetivas. Y haciendo que am­
plias masas lancen hoy una ofensiva en 
defensa de los presos políticos, Comi­
siones podrá cumplir tanto sus tareas -
inmediatas en defensa de éstos, como ha 
cer avanzar la lucha hacia el derroca­
miento revolucionario de la dictadura a_ 
sesina y con ello, se abrirán definiti­
vamente las puertas de las cárceles de 
Franco. 

III 

LOS PELIGROS DEL ECONOMISMO Y DEL  
SECTORIALISMO  

Incapaz ya de evitar el ascenso de las-
luchas, la orientación del capitalismo-
español persigue dos objetivos fundamê n 
tales! Fraccionar las luchas y canali­
zarlas hacia objetivos puramente econó­
micos a inmediatos, 

Pero el único arma que puede permitir­
les cierta efectividad en esta perspec­
tiva es la represión. Y si la caranda 

de Sindicatos y de derechos democráti­
cos elementales, apoyada en la sistemá­
tica intervención de la policía sirvió-

duranta mucho tiempo para mantener la -
despolitización de las luchas, a partir 
de que éstas expresen ya una creciente-
combatividad, la conquista de aquellas-
libertades se convierte en un motivo de 
lucha quu empape aún las luchas económjL 
cas medianamente importantes. 



27 

i) CONTRA EL 

ECONOMICISMO 

A partir de Burgas la politización de 
las luchas se convierte en un dato obje_ 
tivo e irreversible de periodo. Es ta­
rea actúa] tanto de las organizaciones-
políticas como de CC.DD., avanzar más 
en ese terreno para quitar a la burgue­
sía el máximo margen posible de manió— 
bra. 

La clase dominante pretende conducir la 
lucha obrera por canales exclusivamente 
económicos, reduciéndola exclusivamente 
a negociaciones salariales. Pero los — 
trabajadores se encuentran -ya lo hemos 
visto- absolutamente desarmados para de_ 
fender esas reivindicaciones económicas 
con las armas legalmente permitidas. La 
ausencia de sindicatos libres, de libê r 
tades de asociación, expresión y prensa, 
de actuación de los partidos obreros, -
etc., unida a la naturaleza y utiliza--
cion anti-obrera del sindicato vertical 
encierran el combate de los trabajado— 
res en un callejón sin salida si se pre 
tende defender las mejoras económicas a 
través de las plataformas legales. 

La clase obrera debe, plantearse cual -
es la táctica capaz de abatir a la bur­
guesía y de impedir que esta pueda pre­
sentar esa lucha a armas desiguales a 
través de la que pretende controlar a 
los trabajadores. La introducción de 
consignas democráticas, capaces de supe_ 
rar este marco puramente economicista -
es un vehículo fundamental para hacer -
fracasar las tentativas capitalistas. -
Por eso, es necesario que en las plata­
formas reivindicativas del próximo pe­
riodo y, en general, en todas las próxjL 
mas luchas, CC.OO. popularice en su pro 
paganda e impulse mediante la acción de 
sus militantes en las Asambleas, la de­
fensa de este tipo de reivindicaciones: 

Libertad inmediata para los detenidos y 
su reintegración inmediata -con el mis­
mo salario y puesto- a la empresa (como 
lograron lo de Imenasa en la reciente -
huelga genera^ de Pamplona) libertad de 
expresión,asociación y reunión (como re 
zaba una de las consignas centrales de 
la Asamblea de La Maval a comienzos de 
año); libertad para los presos políti— 
eos (consigue que a medida que avanza -
la lucha política de masas por el derra 
camiento revolucionaria de la dictadura 
se ha de convertir en uno de los pila­
res fundamentales de agitación y movili 
zacidn); derecho a huelga; fuera la po­
licía de las fábricas, etc. 

Incluyendo sistemáticamente estas con— 
signas en las plataformas reivindicati­
vas de las luchas, Comisiones alcanzará 
un peso e influencia importante en todo 
el movimiento obrero y podrá, también , 
convertirse en un baluarte fundamental-
del combate por el derrocamiento revolu 
cionario de la dictadura, 

2) CONTRA EL 

SECTORIALISMO 
Pero la carencia fundamental del movi­
miento, aquella que aún permite a la — 
burguesía gozar de un margen importante 
de maniobra, reside -volvemos a repetir 
lo- en el carácter local de las huelgas 
generales que se están produciendo en -
todo este periodo. 

Si las movilizaciones de diciembre del 
70 tuvieron una importancia superior al 
resto de las grandes luchas posteriores, 
si fueron capaces de hacer temblar a la 
dictadura e introducir -incluso- disen­
siones claras entre sus filas, si supu­
so un brusco cambio en la relación - de 
fuerzas burguesía-proletariado, fue so­
bre todo por la amplitud a nivel esta­
tal que dichas movilizaciones políticas 
cobraron. Ahora bien, las luchas de Bur 
gos venían favorecidas por una serie de 
condiciones y coincidencias que luego -
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no han vuelto a combinarse (penas de  
muerte, muy aireado en la prensa, movi­
lizaciones internacionales, fuerte agi­
tación previa, etc.). En esas condicio­
nes las movilizaciones espontáneas -aún 
cuando la,carencia del factor organiza­
ción pudo verse, también, en el desarro 
lio de la lucha- pudo tomar esa ampli­
tud estatal que hemos señalado.Pero en 
ausencia de esa combinación de factores 
las posteriores luchas ejemplares de Fe 
rrol, i/igo, Sesás o Pamplona no han po­
dido cobrar esa amplitud que hubiese — 
•permitido profundizar la crisis de la -
dictadura y fortalecer el movimiento o-
brero. Precisamente por ello, se ha he­
cho mucho más palpable el problema de -• 
estructuras capaces de dinamizar un com 
bate que superara el marco local origi­
nal donde espontáneamente ha estallado. 

Volvamos al ejemplo de Pamplona, Desde 
Tudela hasta Alsasua surgieron espontá­
neamente diversas luchas solidarias en 
toda la provincia. Pero inclusa en e s ­
tas localidades cercanas, los trabajado 
res que salían al apoya solidario care­
cían de la suficiente información de lo 
que sucedía en la capital y, sobre todo, 
faltaba una coordinación de entre esas 
luchas. 

Este problema aparece aumentado en pro­
gresión geométrica en relación a las de 
más provincias: Las condiciones eran in 
mejorables, por ejemplo, para coordinar 
una auténtica lucha de masas con toda -
la zona del Goiherri guipuzcoano (huel­
ga de C.A.F.), que podía haber repercu­
tido en toda la provincia. 

Igualmente, las incidencias de apoyo — 
que se dieron en Madrid y Barcelona ca­
recían, sobre todo, de coordinación con 
Pamplona para que hubieran encontrado -
un eco más amplia. E -imaginaremos lo — 
que hubiera supuesto una potencia de mo 
vilización solidaria con Pamplona en to 
dos esos lugares; 

A la base, pues, de la necesidad de uní 
ficar y coordinar los combates, se nos 
presenta una tarea central: Organización 
Dejando a un lado esa tarea esencial --
del periodo que constituye la construc­
ción del partido, esta ausencia de cocr 

dinación parte del carácter atomizado y 
disperso que tienen las estructuras de 
agrupamiento de los trabajadores auanza 
dos. 

Aunque quizá sea un ejemplo extremo, con̂  
viene analizar la situación de Guipúz­
coa. Las estadísticas de los últimos a-
ños la señalan la provincia en que más 
conflictos obreros se producen; a ello-
podríamos añadir que es' una de las pro­
vincias donde el nivel de politizacion­
es más elevado. Pero es, también, donde 
la dispersión de organismos unitarios -
se presenta de forma más aguda. En pri­
mer lugar, estos organismos no están — 
coordinados entre sí a más nivel que el 
zonal. Y así, nos encontramos con el ca_ 
so curioso de que la provincia más pe— 
quena geográficamente es donde la dis--
persión se presenta mayor; coordinado­
ras autónomas de Rentería-San Sebastián 
Hemani-Lasarte, Beasain-Villaf ranea, ZJJ 
márraga-Legazpia, Azcoitia-Azpeitia-Cos_ 
ta, lYlondragón- Uergara y Eibar-Elgoibar. 
Por si fuera poco, en el interior de ca 
da zona se da, además, la existencia de 
organismos diferentes (por ejemplo, en 
Rentería-San Sebastián: comités, CC.QO. 
línea "Bloque Revolucionario" y CC.QO, 
línea P.C.E.). 

El resultado de esta situaciónm que la 
provincia donde las luchas son más nume 
rosas queden, también, las más aisladas. 

Con mayores o menores diferencias, este 
problema lo encontramos en la inmensa -
mayoría de las provincias. Ser conscie_n 
tes de que romper con el sectorialismo» 
de las luchas es una condición indisperi 
sable para profundizar el combate de ma 
sas contra la dictadura asesina, exije 
que nos planteemos las soluciones en el 
terreno de las responsabilidades organi 
zativas concretas que esto acarrea para 
los revolucionarios y para todos los lu 
chadores obreros. Estas responsabilida­
des se centran hoy en un objetiva funda_ 
mental: Unificar democráticamente todos 
los organismos unitarios en el marco de 
unas CC,00, de combate, solamente coor­
dinadas y estructuradas a nivel estado, 

Y la preparación de las próximas luchas 

ha de servir para caminar aceleradamen-
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L.e en esa línea que constituye además,-
?1 mejor vehículo para que aquellas pue 
.jn darse con la unidad necesaria: 

. Un solo organismo en cada empresa, -
que prepare el trabajo a llevar ante 
'̂ los próximos combates, impulse las 
consignas unitarias en las asambleas, 
etc. 

. Coordinación- de las diferentes coor­
dinadoras (de Comisiones, de Comités, 
etc.), que permitan elaborar una únjL 
ca plataforma reivindicativa y polí­
tica y que aseguren la unificación y 
centralización del movimiento. 

Pero superar el sectorialismo va a exi­
gir, además, concentrar en torno al pro 
letariado el resto de las fuerzas opri­
midas por la dictadura, Y lograr esto 
en la lucha exige coordinar previamente 
el máximo de fuerzas capaces de impul­
sarlo. La forma organizativa que, pensa_ 
mos, mejor se corresponde a esta tarea, 
son las fflesas compuestas por los orga— 
nismos unitarias obreros, populares y 
estudiantes, más los partidas políticos 
obreros (asistiendo estos últimos con 
voz y sin voto). 

IV 

LA PREPARACIÓN PREVIA DE LA CAMPANA 

A menudo una corecta orientación sobre-
las tareas a desarrollar en determinado 
periodo, fracasa estrepitosamente por 
una inadecuada adaptación al plan y rit 
mos que su realización exigía, Tenemos-
delants a un enemigo que cuenta con to­
da un .sistema legal, institucional y r£ 
presivo montada para defensa de sus be­
neficios. Pensar que la batalla obrera, 
aún sobre cuestiones parciales, aún so­
bre simples mejoras económicas, puede -
tener un éxito total si no se prepara -
adecuadamente, es un error por el que--
el movimiento obrero ha sufrido ya nume 
rosas derrotas. Aún en las luchas más -
radicalizadas se ha demostrado que, a 
partir de un determinado momento,el fac 
tor organización (y,por tanto, prepara­
ción previa) se reveis como la cuestión 
fundamental. 

No basta pues conque se tenga una vi­

sión clara de las tareas que correspon­

den a Comisiones en el actual periodo.-

Es necesario -adenás- que CC.DO. prepa­

ra la forma cómo va a llevar a la prác-

el plan de acción. 

En esta preparación existen dos terre­
nos -interno y externo- que aún cuando-
sn la práctica se interrelacionan, los 
podemos analizar de forma autónoma» 

i) A NIVEL INTERNO 

Esperamos que cuando este artículo sa^ 
ga a le luz sean ya numerosas las CC.OQ, 
que han comenzado a preparar el próximo 
periodo de luchas. 

Numerosas veces venes que los planes de 
acción, incluso planas realmente coree-
tos, no SB materializan en práctica por 
que su elaboración (y su comprensión ~ 
tamuién) ha sido producto exclusivo de 
una pequeña fracción (dirección) de CC, 
00. Llegado el momento de la lucha las 
Ccmisiones de cada empresa no acaban de 
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comprender el tipo de campaña a llevar, 
las consignas a defender en cada momen­
to, las formas de centralizar el movi— 
miento, etc.y la lucha acaba por desbor_ 
dar totalmente a CC.OO. ' ' 

Un clard" ejemplo lo podemos apreciar en 
la Huelga General de Pamplona. Quienes-
dstuuieron al frente de la lucha en un 
buen montón de fábricas fueron hcmbres-
de Comisiones que, además tenían y tie­
nen ganado un probado apoyo y confianza 
de todos sus compañeros de trabaja.Pero 
Comisiones, como tal movimiento, se vio 
totalmente rebasado: Sus consignas no 
se correspondían con el desarrollo real 
de los acontecimientos; no fue capaz de 
centralizar el movimiento; careció, in 
cluso, de la suficiente coordinación de 
sus fuerzas durante la lucha, etc. 

Y es que una organización no es una me­
ra suma aritmética de individuos, sino 
una agrupación de fuerzas que encuentra 
su capacidad en la comprensión común de 
una línea de actuación y en la materia­
lización de dicha línea en la actividad 
práctica de las luchas. Los hombres de 
Comisiones no fueran dirigentes del mo­
vimiento huelguístico de Pamplona, pero 
CC.OO., con.o organismo, no rumplió el 
papel que le correspondía porque previa 
mente no se había dado ni la coordina— 
cián suficiente de sus fuerzas, ni la 
comprensión de todas y cada una de las-
Comisiones de empresa sobre un plan pro 
gramado de actuación. 

Es cierto que un plan previo no puede 
adevinar detalladamente todos los acon­
tecimientos que se van a producir. Pero 
la tarea organizativa de CC.OO. no es 
tanto conspirar para "inventar" huelgas 
sino saber ponerse al frente de ellas -
cuandu, inevitablemente, estallen.Y sin 
una centralización y preparación previa 
de los propios efectivos, resulta impo­
sible cumplir ese papel en el momento -
mismo de la lucha; en ese momento los 
acontecimientos se desarrollan a tal ve 
locidad que sólo a condición de la exis 
tencia previa de preparación se puede 
adaptar y ponerse al frente de ellos.La 
improvisación jamás permite este lujo. 

Por eso, la lógica más elemental exige-
que ya desde hcy se discuta y programe-
en el seno de CC.OO. el tipo de campaña 
a llevar. Y esta preparación no puede 
ser, repetimos, tarea de una minoría.En 
este sentido la democracia interna de 
CC.OO. no es un prejuicio formalista s_i 
no, sobre todo, una condición indispen­
sable para asegurar el cumplimiento de 
las tareas exigidas por el movimiento. 

Un segundo aspecto de las tareas inter­
nas reside en la programación de los — 
ritmos de preparación de las luchas! Fe 
chas en que debe comafizar la propaganda 
y la agitación, ritmos en la aparición-
de hojas, interrelación de la campaña -
reivindicativE cor la lucha contra los 
juicios v el apoyo a los presas políti­
cos, fechas en que se ha de intentar la 
realización de asambleas, etc. 

Una tercera tarea reside en la prepara­
ción de cada Comisión sobre el trabajo-
en su fábrica: Tratar de ganarse,en toj? 
no a la Comisión al máximo de luchado--
res combativas que hoy no estén en ella, 
para ampliar la base de preparación de 
asambleas, de reparto de octavillas, po_ 
pularización de consignas, etc. 

2) A NIVEL EXTERNO 

No se puede esperar al comienzo de las 
negociaciones o a la fecha justa de ce­
lebración de los juicios para iniciar -
la agitación y la propaganda. En toda -
una fase previa CC.OD. debe explicar el 
significado de la actual escalada repre 
siva y el sentido de la lucha contra — 
los juicios, debe informar sobre la si­
tuación ante las negociaciones (subida-
del coste de la vida, significado de la 
aceleración de ritmos, etc.), debe popu 
larizar el sentido de las plataformas -
unitarias, la necesidad de introducir -
reivindicaciones democráticas en éstas, 
las formas de organización amplias (A-
sambieas) y métodos de lucha capaces de 
hacer triunfar la orientación del camba 
te contra' la C.N.S., etc. Es decir, hay 
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toda una serie de tareas de explicación 
información y agitación previas que son 
indispensables para que llegado el mo­
mento todo el conjunto del movimiento -
pueda lanzarse a un combate unitario --
tras las iniciativas de CC.OO. 

Y cuando se den las luchas, Comisiones-
tiene una'tarea esencial en la realiza­
ción de propuestas sistemáticas (con ho_ 
jas, intervención de sus militantes) a 
las Asambleas, sobre los objetivos y mé_ 
todos de lucha, coordinación, etc.,a re 
alizar »" ISB momento. 

Por otra parte, CC.OO. debe asumir, co­
mo tarea muy importante, no solo la po­
pularización sino también la prepara---
ción (incluidos sus aspectos más técni­
cos) de los Comités de Extensión de Hu­
elga y Piquetes de Autodefensa. En este 
sentido el objetivo es lograr que se ma 
sifiquen esos métodos de lucha, que 11B 
guen a ser desarrollados por miles de 
trabajadores. Pero su organización ini­
cial exige una preparación que muchas-
veces no puede surgir de forma espontá­
nea. 

La tendencia de las luchas más signifi­
cativas (huelgas generales), a su extern 
sión y generalización, plantea también-
nuevos problemas. En síntasis la cues--
tión se centra en: ¿Qué tipo de organis 
mos puede ser capaz de centralizar la 
combatividad de miles y miles de perso­
nas (en la que además de obreros hay es_ 
tudiantes, sectores populares, etc.)? 

No hay una fórmula mágica que sirva pa­
ra dar solución "a priori" a todos y ca_ 
da uno de los casos. Ahora bien, como -
tarea central puede enunciarse la de po_ 
tenciar que, en lo máximo posible, pro­
vengan de la representación democrática 
(elegida en asambleas) de las masas en 
lucha, coordinándose en un Comité Gene­
ral de Huelga. Pero esto na siempre se­
rá posilile. Es necesario comprender que 
no todos los sectores, ni todas las em­
presas, poseen' el mismo nivel de comba­
tividad y experiencia. 

Por eso y aún manteniendo como fundamen^ 

tal la orier.tación descrita, habrá que 

ver en cada caso la posibilidad de que 

los Comités Generales de Huelga agrupen 
a organismos escogidos en Asambleas, Co 
misiones Obreras de aquellas empresas -
de donde no existe un organismo del ti­
po citado pero sí C.O., Comisiones de-
Barrio, etc., también puede ser muy ú-
til la participación sin voto de orqani 
zaciones^iolfticas para potenciar la ca 
pacidad de centralización del Comité de 
Huelga, 

Repetimos que no existe recetario de in 
falibles soluciones. Pero lo que OC.00. 
debe tener siempre en cuenta es que de­
sarrollando organismo de este tipo se 
asegura infinitamente mejor la victoria 
del momento, al tiempo que se hace avan 
zar al movimiento hacia el derrocamien­
to revolucionario de la dictadura y se 
genera la experiencia necesaria para la 
organización de soviets, de organismos-
de doble poder, capaces de llevar el pe 
riodo revolucionario abierto can el de­
rrocamiento del franquismo, hasta la — 
victoria definitiva de la revolución — 
proletaria. 

Resolución del Comité Ejecutiva 

15 de Agosto 73 

(1) No son absorvibles las pesetas gana 
das en concepto de: Salario base.an 
tigüedad, pagas extras (18 de Dulio, 
Navidad y las que establezcan las Re 
glamentaciones de Trabaja), parf.ici 
pación en beneficios, plus de dis--
tancia, plus de transporte, pluses 
de nocturnidad, toxicidad, peligro­
sidad o suciedad, primas o incenti­
vos 



32 

c.a.f., loire, 

michelin, pamplona... 

POR OUE Y COMO 

SE ORGANIZO LA SOLIDARIDAD 

EN GUIPÚZCOA 

Los mayores éxitos de la patronal se han dado allí donde las luchas han queda 
do aisladas. Este aislamiento les permite mostrarse tremendamente intransigen 
tes, suspender de empleo y sueldo o despedir a los trabajadores más combati­
vos, intentar la división interna, poder apoyarse -con las manos totalmente -
libres- en el aparato represiva. La unidad, es decir, la realización de for­
mas de organización y métodos de lucha que abarquen a amplios sectores obre  

ros, es el arma de la que los trabajadores se han dotada en aquellas luchas 
que han supuesto las victorias más significativas. 

Pero incluso estos métodos radicales de combate, generados espontáneamente — 
por la extraordinaria creatividad de los trabajadores en lucha, han sido más 
de una vez insuficientes para lograr victorias importantes, debido al oarác  
ter local en que se han producido. La coordinación y, con ello, la dirección 
centralizadora del combate proletario se han mostrado como el problema funda­
mental a partir de un determinado desarrollo'de las luchas. 

La L.C.R. y E.T.A,(VI),conscientea de que en esta debilidad de dirección radi 
ca la llave maestra capaz de asegurar, hasta sus límites definitivos, la com­
batividad actual de la clase obrera, nos hemos comprometido en una tarea co­
mún! Construir la dirección revolucionaria del movimiento obrero y potenciar-
si desarrollo de las CC.OO. como tipo de organismos más idóneos para asegurar 
la coordinación da los combates actuales y su transcrecimiento hacia una huel 
.ga política de masas capaz de acabar con la dictadura y que abra paso a la 
lucha definitiva por la instauración del socialismo. 
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Pero combatir por el desarrollo y la unidad de todos los organismos que hoy 
existen, no es una tarea que pueda plantearse al margen de las responsabilida_ 
des concretas de responder .a las necesidades de la lucha. Contra Id que algu­
nos pretenden -como los camaradas de ETA (minoritarios)- la vía para superar 
la actual dispersión no puede venir, fundamentalmente al menos, por acuerdos-
entre las direcciones de tal coordinadora, con los de tal otra. Si esto se da 
seremos, también, los primeros en apoyarlo, Pero inisistimos en que la expe­
riencia práctica de combates unitarias de los diversos organismos ha de ser 
la base más sólida para lograr dicha unidad. Y ocurre -salvo'contadísimas ex­
cepciones- que las actuales direcciones de Comités o de CC.OO. son los más 
acérrimos enemigos de que esos organismos lleven una afición conjunta ante las 
luchas que se dan en una misma zona. Si la unificación de dichos organismos-
es una tarea central, nos encontraremos, pues, conque en determinados casos -
-muchos por desgracia- las propuestas que realicemos en su interior no sirven 
para nada y que es necesario tomar iniciativas autónomas alrededor de las lu­
chas oara coordinar en la acción a los desunidos organismos unitarios. 

Por otra parte, afirmar que el desarrollo de CC.OO. es condición fundamental-
para elevar las luchas actuales a un nivel superior de coordinación, no signi 
fica idealizar las CC.OO. y Comités que hoy existen, ni renunciar a responder 
a las luchas, cuando estos organismos, o parte de ellos, se inhiben de respon 
der a las necesidades del movimiento. 

Como se explicaba en el balance conjunto con la L.C.R. (aparecido en el Be-
rriak na 16) ambos factores se combinaron en torno a la lucha de C.A.F., Loi-
re, etc., en Guipúzcoa, Además de inhibirse de toda intervención programada -
(bajo la eterna excusa del "no hay condiciones"), las direcciones de la mayo­
ría de los organismos unitarios mantuvieron su clásica actitud sectaria de im 
pedir toda coordinación por la base de estos organismos. Este fue el marco en 
que se inscribió la iniciativa tomada por la L.C.R. y nosotros al crear los 
Comités de Solidaridad. 

De ahí que resulte totalmente inconsecuente (junto al curioso "olvida" de sus 
propias responsabilidades por abstencionismo) la acusación que organizaciones 
como O.R.T., M.C.E. y sectores de E.T.A. (minoritarios) -en contradicción,por 
cierto, con su Karraxi na 1 nos han hecho de "sustitucionismo" de los organis 
mos unitarios. ¿Es sustitucionismo coordinar a organismos unitarios combati­
vos cuando las coordinadoras nasa quieren saber?; o ¿asumir inicitivas de lu­
cha cuando las burocracias imponen la inoperancia y hay gente dispuesta a no 
dejar aisladas más luchas? 

Por otro lado, la mejor manera de promover la creación y ampliación de los o_r 
"ganismos unitarios y su coordinación y unificación democrática es: Demostrar, 
en la práctica, que srn capaces-de impulsar la lucha, de ponerse a la cabeza 
de la clase. Esto es lo que les hace ganar prestigio, atraer a nuevos luchadâ  • 
res, acelerar su consolidación, impedir elrnacimiento de burocracias conserva 
doras, forzar la unificación de todos esos organismos a'-peBar df las maniobras 
de los sectarios y etc. 
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¿Qué pasó en Guipúzcoa? 

Que ninguna coordinadora -salvo la zonal de la Cuenca del Urola y puntual­
mente una coordinadora de Andoain- quiso asunir la solidaridad desde sus 
respectivas zonas, ni ccn C.A.F., Loire, ni Iruña. 

Que a pesar de las propuestas desde la base se contentaron con la recogida 
de dinero y tirar alguna hoja netamente propagandista y no organizadora. 

Que en ningún momento fue pasible coordinarse entre sí --saluo algún conato 
por Andoain, Lasarte y Renteria- por los sectarismos de rigor, a pesar de 
la presión de la base. 

Que mientras la solidaridad con la combativa C.A.F. se realizaba, aunque 
de forma desorganizada, en el Goiherri, la organización -NI.CE.- que por-
su situación podía haber coordinado C.A.F.-Goiherri-Guipúzcoa, se negó en 
redondo, víctima de su espontaneismo y creciente conservadurismo. 

Es ante esta situación creada por omisión por alguna gente, que, tras todas -
las propuestas concretas que se les hicieron a organismos y coordinadoras ,tajn 
to ETA (VI) como la LCR, viendo la importancia que tenía la lucha de C.A.F.en 
el presente y hacia el futuro de la clase obrera, nos lanzamos a una intensa-
campaña de propaganda, agitación y organización de Comités de Solidaridad. 

Estos Comités han sido democráticos en su interior, e independientes de nues­
tras organizaciones. Tenían las siguientes funciones: 

Información y agitación por la solidaridad activa y organizada. 

Promoción de Asambleas y animar a los organismos hacia la lucha 

coordinada. 

Formar cajas de resistencia. 

Agrupar sectores combativos que extendieran la solidaridad al má-

simo, creando condiciones de movilización. 

Lo conseguido en conjunto por Comités de Solidaridad y adheridos, ha sido: 

La coordinación -en algunos casos por primera vez- de bastantes -
organismos; coyunturalmente, la incorporación a loys mismos de nue 
vos luchadoras; la formación de tres nuevas comisiones. 

La sensibilización y organización de nuevos luchadores ante lu­

chas de conjunto, múltiples charlas, mini-asambleas de fábrica... 

La información y explicación sistemáticas a la población. 

La coordinación movimiento obrero-pueblos. 
La formación de fuertes cejas de resistencia. 
Haber obJigado a varias coordinadoras reticentes a apoyar las lu 

chas en curso. 



En su composición, estos Comités de Solidaridad diferían de una zona a otra; 
así, en la Cuenca del Urola agruparon al conjunto de CC.OO. existente; en Hev_ 
nani agrupó a representantes de organismos unitarios obreros con otros popula 
res, etc. Pero como orientación general cabe destacar que estaban constituí-
dos por representantes democráticamente escogidos de organismos unitarios (sin 
que importase que fueran Comités o Comisiones) y que trataron de ampliar su 
radio de influencia agrupando a todos los elementos sueltos dispuestos a com­
batir, en plataformas que organizaron en torno a ellos. 

Los Comités de Solidaridad en algunas zonas 

En la CUENCA DEL UROLA la coordinadora de CC.OO. emprende una campana pro­
pagandística y agitativa, logrando mini-asambleas de información en fábri­
cas, reuniones amplias de vanguardia para información e iniciativas, agru-
pamientos de casi toda la vanguardia para la acción y extensión, así como 
la formación da una nueva comisión combativa. 

En EIBAR y alrededores, algunas CC.OO. asunieron la lucha. La coordinadora 
da las CC.OO. de Eibar se contentó con sacar una hoja. Fue la coordinadora 
interpueblos la que asumió la solidaridad, demostrando que se podía infor­
mar, agitar, lograr reuniones muy amplias de elementos combativos, recoger 
dinero, etc. Una experiencia y una nueva comisión obrera formada. 

En la BAHÍA DE PASAJES la cuestión fue más complicada. Sólo algunas comi­
siones formaron parte del Comitá, siendo el resto elementos combativos.Lie 
varón una labor constante de presión a las comisiones de la zona y de i n ­
formación y agitación. Todo ello hizo tomar posturas críticas a la base — 
respecto a las coordinadoras. Es cuando estalla la lucha de Iruña que el 
Comitá logró agrupar a numerosa gente combativa y conectar con varias comi 
siones importantes y elementos independientes. Es así como se podrá reali­
zar una manifestación de vanguardia -unos 100- repartiendo octavillas y una 
pancarta de "Pamplona vencerá". 

Un fallo técnico impedirá una 9alida masiva de trabajadores de do9 fábri­
cas importantes de la zona junto con algunos talleres. La combatividad la­
tente era enorme. Será tarde ya cuando se reorganice (Iruña había vuelto -
al trabajo). Para entonces se habrá conseguido forzar a las coordlnadoras-
de la zona (Comités, CC.OO. de orientación PCE y MCE) a una reunión de re­
presentantes de las trea coordinadoraa y uno del comité de soliÜaridad,don_ 
de se les explicó el sentido coyuntural de los comités ante su inoperancia. 
Les molestó muchísimo que estuvieran participando en el Comitá de Solidari 
dad militantes de Comités Obreros y Comisiones. Todo lo que se consiguió -
fue que se limitaran a una agitación que retresara el organizar la lucha , 

Es de resaltar la importancia que en el combate llevado de agitación y or­
ganización de la vanguardia y en la manifestación, desempeñaron una coard^ 
nadora independíente y Los Círculos Comunistas Independiertee, 
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En el triangulo Lasarte-Andoain-Hemani se creó un comité representativa -
de 5 comisiones obreras y 1 elemento influyente en un sector popular. A -
su. vez este conité agrupaba a su alrededor 5 grupos -entre ellos la comi-r 
sión obrera- como plataformas de apoyo que llegaban a distintas fábricas y 
pueblos. 

Un aspecto interesante es constatar que las distintas propuestas de caor— 
dinación -siquiera coyuntural-.a todos los organismos unitarios no fuerom-
raspondidas, a pesar de que" OTbsgozo se encontraba participando arn al corral 
be* de solidaridad. Las respuestas fueron las siguientes: 

AXLgunos sindicalistas de findoain aceptaron la idea inicialmente pero — 
posteriormente se negaron -imponiendo disciplina a una comisión de fá­
brica que sí lo deseaba- argumentando que las fuerzas que lo proponíc.^-
tienen poca realidad y que estaba VIS por medio» 

Los sectores simpatizantes de ETA Ctt'9) no solo se negaron sino que ame­
nazaron con violencias. 

Las CCOD-ETloque Revolucionario: habiéndose comprometido uno de sus ele­
mentos a proponerlo y estando él de acuerda en alguno forma de coordina^ 
ción, el "Bloque" no quiso saber nada, en consonancia con su sectarismo 
tradicional... 

El comportamiento de t IIAÍ (minoritarios)" ha sido sobre todo contradicto­
rio. Pero al final, y en flagrante contradicción con lo que se dice am-
Karraxi na 1 -que aprueba algunas formas de "Comités de Solidaridad" — 
se nos acusará de sustitucionismo y que a ver que es eso de asumir la-
solidaridad sin haber organizado antas una fuerte "estructura estable-
de masas" (?). 

Fue esta campaña iniciada por el comité de solidaridad quien animó y sostuí 
vo la lucha de Loire hasta que la represión sobre el líder de Loireí desani­
mó a los trabajadores de dicha empresa. Las numerosas hojas de este comité 
ds solidaridad, dando consignas apropiadas al momento, aglutinando a secto 
res populares combativos (mujeres, jóvenes de Herri-Gaztedi, ate) ha teni­
da una gran importancia para el futuro de la zona. La movilización solo — 
saltaría frente a las fiestas.de S. 3uan de Hernani y tras la represión — 
que las precedió. 

Para conseguir la unificación de las CC.DO. a nivel de Euskadi y a nivel 
estatal, lo que potenciará realmente esa unificación será la coordinación-
para los combates;esto a/udará a que las coordinadoras dejen comportamien­
tos sectarios y conservadores ante la presión de la base, que verá facti­
ble la unidad ante la experiencia de la práctica. Sólo un funcionamiento -
democrático, con derecho a tendencia -que asegura la unidad en tanto exis 
ten objetivamente distintas corrientes que hay que forzar a una disciplina 
común-, clandestinos, abiertos a todos los luchadores, podrá realizar esta 
aspiración. Se impone una discusión sobre esta cuestión en todos los orga­
nismos, exigiendo iniciativas en este sentido. Repetimos públicamente-ante 
los Convenios y Juicios que se avecinan- la propuesta de discutir en con­
creto con las organizaciones políticas, con las comisiones en las que esta 
mos y can las que participan otros militantes y organizaciones, con las d¿ 
ferentes coordinadoras, de manera que se avance hacia la unificación desde 
añora mismo. Nekane Aoiz 

http://fiestas.de
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LA SEGURIDAD 
SOCIAL : 

LA S A L U D  

C O M O NEGOCIO 

En este artículo se esbozan algunos as 
pectos de uno de los problemas que, úl 
timamente, ha pasado a ocupar un lugar 
destacado por la problemática que en­
cierra y por los combates proletarios-
y populares que ha suscitado. Nos refe 
rimos al tema de la 5eguridad Social -
española. 

Hace un año fue aprobada en las Cortes 
la Ley de Financiación y Perfecciona--
miento de la Acción Protectora de la 
Seguridad Social, del 21 de junio de 
1972. 

La nueva ley, según los voceros del ré 
gimen, "abre una nueva etapa en la Se_ 
guridad Social española". Nada más le­
jos de la realidad; la concepción y — 
contenido de este organismo no ha su­
frido ninguna variación. 

La Seguridad Social sigue comportándo­
se como un instrumento de ahorro forzo_ 
so que tiene como objetivo, más que el 
bienestar de los asegurados, la finan­
ciación de ciertas inversiones. La si­
tuación de la industria farmacéutica -
sir,ue siendo escandalosa. La gestión -
burocrático-estatal no ha sufrida va--
riación. 

Las modificaciones en lac prestaciones 
sociales (económicas y sanitarias) son 
irrisorias; ccn la ley so pretende que 
al final del periodo la pi'isión media 
de jubilación, po- i'innpln, alcance la 

"desorbitante" cantidad de 5.000 pase-
tas al mes, y la viudez algo más de — 
3.000. La situación de la medicina es-
coherente con la concepción de la segu_ 
ridad social, gue es la consecuencia -
lógica de las condiciones económicas , 
sociales y políticas de la sociedad es_ 
pañola. 

A pesar de esta anacrónica situación , 
las "discusiones" de los procuradores-
en las Cortes,previas ,a la aprobación-
de la ley, giró fundamentalmente en -
torno a la financiación de la Seguri­
dad Social. 

No es necesario decir que la carga de 
la financiación cae, directa o indirec_ 
tamente, sobre los trabajadores. Es de_ 
cir, por si fuera poco ya, extraer aún 
más de los salarios de los trabajado— 
res los millones necesarios para finan_ 
ciar el desarrollo económico. El aumen_ 
to de las cotizaciones viene a suplir 
la falta de una verdadera política de 
Seguridad Social al servicio de toda-
la población. 
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1) LA SEGURIDAD SOCIAL: Un impuesto 

más a cargo de los trabajadores 

La cuantía de los recursos, en 1971,de 
la Seguridad Social se elevaba a 206. 
291,5 millones de pesetas, de los que 
correspondían a cuotas de trabajadores 
y empresas: 182.406,6 millones, y a — 
subvenciones del Estado: 12.957,4 mi— 
llones. Hasta aquí las cifras oficia— 
les dadas por el ministerio de Trabajo. 
Pero veremos seguidamente como la cuo­
ta empresarial y las subvenciones del 
Estado no son otra cosa que una forma-
de salario "diferido" de los traba jado_ 
res y, por tanto, son los propios tra­
bajadores los financiadores de este ôr 
ganismo, repercutiendo en ellos funda­
mentalmente la nueva subida en la coti 
zación. 

La cuota patronal 

La patronal puso el grito en el — 
cielo ante la nueva forma de coti­

zación (por salarias reales) que pre­
veía la nueva ley. Opinaban que este 
gasto considerable como consecuencia -
de la subida de las cuotas aumentarán-
las recelos a la hora de invertir, que 
la salud de las empresas es frágil,que 
ellups tendrán que cargar con el peso -
de la subida dudando que muchas empre­
sas puedan soportar el alza en las co­
tizaciones... Estas son las razones de 
la patronal. 

Veamos cuan burdas son estas razones. 

Las cuotas de la Seguridad Social pare 
ceri, a primera vista, recaer funoamen-
talmente sobre las empresas (casi el 
S0% de las cuotas en 1971). Sin embar­

go, sólo es una ficción. La patronal -
disminuye esa aportación haciéndola re 
percutir en el consumo por la eleva-— 
ción de los precios. Oe este modo, son 
los trabajadores los que indirectamen­
te -en el consumo- pagan la cuota em­
presarial. Por la tanto debemos de COJT_ 
siderar el total de la cotización de 
las empresas coma sueldo de los traba­
jadores. , 

Los trabajadores 

En 1971 las cuotas de los trabaja­
dores supusieron 37,424 millone:> -

de pesetas, aproximadamente el 20^ de 
las cuotas. La nueva subida en la cotí 
zación estipulada en la oy del 21 de 
3unio de 1972 agrava la situación an­
terior, no sólo porque el alza en la 
cuota "patronal" repercute en los pre­
cios, sino porque la cuota del trabaja_ 
dor recae sobre el mismo con la consi­
guiente reducción del salaria real. 

La aportación del Estado 

Otro tanto sucede con la aportación, 

del Estado a la Seguridad Social. 

De una casi abstención total ha pasado 
a una creciente participación, aunque 
ínfinra (el 5% aproximadamente en 1971 
sobre total de ingresos). E*te aumento 
en la aportación no se debe a una vo­
luntad política, a una razón de "justi 
cia social", sino a las necesidades de 
la seguridad social agraria. 

Dadas las condiciones del campo (pobla 
ción vieja, imposibilidad de cotizar -
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par las características de las exi-lota 
ciones: mera supervivencia..,) la auto 
financiación es imposible. De los 8.buQ 
millones de aportación del Estada a la 
Seguridad Social en 1970, 5,400 millo­
nes correspondieron directamente al ré 
gimen agrario. 

Pflás para aumentar esta aportación, el 
Estado ha creado nuevos gravámenes so­
bre productos alimenticios. Repercutiera 
do en el consumo -al igual que al prin 
cipio con las cuotas 'empresariales- y 
por lo tanto en el salario de los tra­
bajadores. 

Ante esta situación se impone la lucha 

por: 

I DEROGACIÓN DE LA NUEVA SUBIDA EN LA 
COTIZACIÓN A LA SEGURIDAD SOCIAL que 
ha aumentado el gasto de los traba ja_ 
dores ' 

! LA SEGURIDAD SOCIAL FINANCIADA INTE­
GRAMENTE POR LAS EMPRESAS: Ningún — 
descanto de los salarios ! 

Pero a pesar de que el total de la fi­
nanciación recae sobre los trabajado­
res. Gran parte de los ingresos no re­
vierten en beneficio de los asegurados 
imposibilitados para el trabajo, sino 
que tienen otros objetivos. 

Los intereses de los trabajadores no 
prevalecen, comportándose la Seguridad 
Social "como un sistema de ahorro forzó 
so financiador de los sectores no ren­
tables, aunque necesarios al sistema -
(especialmente empresas del INlJ.Igual^ 
mente, proporciona grandes beneficios-
a los estafadores de la sanidadsLos la 
baratarlos farmacéuticos, que tienen -
el principal cliente a la Seguridad S£ 
cial. 

2) LA SEGURIDAD SOCIAL: Sistema de ahorro 

forzoso financiador de los sectores no rentables 

Una de laa características más peculia_ 
res de la Seguridad Social española es 
la existencia de grandes reservas, Pa-
radágioo aspecto que contradios las ne 
oesidades y los fines que, teóricamen­
te, tiene que cubrir, como es la redis 
tribuoión de la renta. 

Es significativo el elevado ritma de 
ahorro -es decir, la diferencia entre 
ingresos y gastos- de la Seguridad So­
cial, que pasa de 8,900 millones en -
1963 a 20.600 millones en 1969. 

No existe compatibilidad pasible entre 
un sistema que se denomina de reparto-
con un ahorro que asciende, según años, 
al 12% y al 20$ del total de los ingre 
sos. 

Este ahorre no se paraliza en 188 "ca« 
jas fuertes" de la Seguridad Social,si_ 
no que tiene fines distintos. La Segu* 
ridad Social es utilizada como instru­
mento de ahorro forzoso financiador de 
las inversiones ingratas, colaborando-
-oon la aportación del ahorro popular: 
Cajas de Ahorro- a fundamental el desa_ 
rrollo económico. i 

En este capítulo es necesario señalar, 

especialmente, la adquisición de obli­

gaciones del INI, de una rentabilidad-

ridicula, que en J.969 supusieron el -

29,35$ del total de las obligaciones -

emitidas. Aparte de astas, se realizan 

otras con parecidas características. 
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Por otro lado, existe la subvención a 
las universidades laborales, unos 4000 
millones de pesetas anuales, que ha sí 
do constantemente denunciada, 

Asimismo, ocupa un lugar destacado la 
creación de hospitales propios, sin un 
plan racional para aprovechar los ya 
existentes, sin plantearse la necesi— 
dad de camas del país, etc. Volveremos 
sobre esto más adelante. 

Estos negocios sucios realizados con -

el dinero popular no fueron tocados — 

3) LA FARMACIA 

Una de las características de este --
sector y que lo diferencia substancial^ 
mente de otros sectores productivos es 
la de servir a la salud pública. La Se_ 
gurided Social es el principal cliente 
de las laboratorios que, al realizar y 
asegurar una gran demanda de productos 
posibilita que si sector farmaceútico-
sea uno de los más dinámicos, convir­
tiéndose en un gran atractivo para el 
inversionista privado por la situación 
altamente rentable (incluso hasta el -
150% del capital invertido) . 

A primera vista, llama la atención la 
atomización da los laboratorios y sus 
reducidas dimensiones; pero de los 600 
existentes, prácticamente sólo cuantan 
unas 100 que controlan el 90% de la-
produación total. Por otro lado, las -
mayores firmas españolas BStán domina­
das por al capital extranjero; solame]! 
te en los primaros meses da 1971 se pa_ 
garon en concepto de royalties 900 mi 
lionas de pesetas. 

Loa tres decretos (del Ministerio ds -
Gobernación, de Industria, de Trabajo) 
aparecidos en al B.O.E. del 30-5-73,na 

con la nueva ley. En vez de cargar las 
prestaciones, no sobre los trabajado— 
res, siró sobre el enorme gasto ajeno-
a la Seguridad Social, la "solución"ge_ 
nialmehte hallada por los parlamenta— 
rios-sin-parlamento es el aumento- de -
las cuotas. 

! NO A LOS NEGOCIOS SUCIOS DE LA SEGU­
RIDAD SOCIAL que utiliza el ahorro -
de los trabajadores con fines disti_n 
tos de los asistenciales: POR UNA SE 
GURIDAD SOCIAL AL SERVICIO DE LOS — 
TRABAÜADORES ! 

cambia la situación: Ciertas variacio­
nes en la regulación del Registro Far­
macéutico 3in tocar el núcleo central-
del problema, algunas modificaciones -
en las prsstacione3 farmacéuticas de 
la Seguridad Social, un impulso a las-
industrias de materias primas, cierto-
freno a los royalties y algunas aspec­
tos secundarias más. 

El aspecto fundamental es el desorbi­
tante precio de los fármacos; la Segu­
ridad Social en 1972 gastó 35.000 m i ­
llones en productos farmacéuticos. Teó 
ricamente, los precios están congela­
dos paro los laboratorios, los estafa­
dores de la Sanidad, tienen multitud -
de formas legales de eludir dicha con­
gelación. 

3. Los precios fijados se eluden con -
la proliferación de especialidades, 
obtenidas ds una misma fórmula pri­

mitiva, con características y función-
terapeútica similares, paro registra— 
das en la Dirección General de Sanidad 
como enteramente nuevas y, por tanto , 
con un precio más alto. Basta añadir -
un producto cualquiera al principio a¿ 
tivo o variar únicamente el envase, ta 
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maño y presentación (pildoras, i.T/ec--
ciones, supositorios...). En 1959 exis 
tjan 12.000 medicamentos en el mercado 
de los que aproximadamente 8.000 no se 
consumen. 

t). Un factor muy importante en el rit­
mo da crecimiento de los precios es 
el capítulo correspondiente a los 

costes de lanzamiento: 1) La premoción 
y publicidad detiene un elemento clave 
da la anárquica situación: sus gastos-
ascienden casi al 20^ de las v/entas; -
2) El valor del envase llega en ocasio 
ñas a suponer el 40% del precio del-
fármaco. 

Este capítulo de gastos está permanen­
temente an ascenso, aunque el factor -
materias primas -que impulsa el decre­
to del ministerio de Industria ¡para -

La Seguridad Social es un aparato buró 
orático en el que la parte intBresada-
y financiadora, los trabajadores, na e 
JBrce ningún tipo de control. La exis­
tencia da una fuerte burocracia, que -
ha ido creciendo paralelamente al au­
mento de los ingresos, y la deficiente 
gestión traen cono consecuencia un ele 
vado ritmo de gastos de administración. 
Esta burocracia absorve en gran cuan— 
tía los limitados recursos de la Segu­
ridad Social. En 1963, según datos de 
la 0IT, un 10% de los gastos de la Se­
guridad Social correspondieron a los 

contener los precios!- no siga ese rit 
mo / en ocasiones descienda el precio. 

Así pues, la industria farmacéutica en 
la sociedad capitalista, y en concreto 
en la nuestra, se caracteriza como uno 
de los negocios más lucrativos a costa 
de los cotizantes de la Seguridad So­
cial, es decir los trabajadores. Y el 
problema no es sólo económico por el 
despilfarro de recursos, sino sanita--
rio y social pues lo que está en juego 
ss la salud pública. 

Tal y como lo han manifestado a'mplios-
sectores de la sociedad-española, espe_ 
Cialmente profesionales de la medicina: 

! LA EXPROPIACIÓN DE LOS LABORATORIOS-
FARMACÉUTICOS es una medida de salu­
bridad pública ! 

gastos de administración. 

Pero no sólo el problema consiste en -
los excesivos gastos de administración; 
la falta de administración y control -
de la Segjridad Social por los directa 
mente interesados acarrea que se nego­
cie con el dinero de los trabajadores-
a espaldas de ellos, que el fracaso de 
toda la asistencia sanitaria y económi 
ca sea una realidad. 

! 3EGURÍÜAD SOCIAL GESTIONADA POR LOS 
REPRESENTANTES ELEGIDOS POR LOS TRA­
BAJADORES ! 

4) LA GESTIÓN BUROCRÁTICA 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL 
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s) LAS PRESTACIONES ECONÓMICAS 

Ante esta lamentable situación de la -

Segjridad Social, las prestaciones eco 

nómicas no iban a ser una excepción. 

Estas prestaciones (enfermedad, rcci--
dente, desempleo, vejez...)son vardade_ 
ramente ridiculas, mejor, Simbólicas . 
A pesar del aumento de las eotizacio--
nes, las "mejoras" anunciadas no cam— 
bian la situación. Se sigue sin poner-
fin a la inseguridad de la familia an­
te la enfermedad del padre; los para— 
dos han de optar, muchos de ellos, por 

la emigración; los jubilados sin recur 
sos, cuyas "mejoras" son barridas lite 
raímente por el alza del coste de vida, 
son alojados en lugares especiales (a-
silos) , en donde la' discriminación y 
las vejaciones están al orden del día. 
En los últimos combates proletarios ha 
ocupado un lugar destacado la pobreza-
de las prestaciones, siendo una de las 
reivindicaciones centrales: 

! 100% DE SALARIO REAL EN CASO DE ACCI_ 

DENTE, JUBILACIÓN, ENFERMEDAD 0 PARO! 

e) LA ASISTENCIA MEDICA Y SANITARIA 

Como resultada lógico de cono está co_n 
cebida, planteada y organizada la seg_u 
ridad social, la asistencia médica y sa ' 
nitaria que porporciona es totalmente-
deficiente. Hay insuficiencia de médi­
cos, de personal sanitario, de medios 
técnicos, instalaciones adecuadas y de 
camas para hospitalización. La planifi 
cación de servicios es irracional y — 
centralista con abandono de las zonas-
agrarias . 

Los médicos se ven precisadas a "aten­
der" a 50 o más enfermos a veces en 
dos horas. Es frecuente que no utili--
cen medios diagnósticos caros a que na 
prescriban ciertos tratamientos que sa 
bfen que caen fuera de las posibilida— 
des de las pacientes. 

Ante asta sitjación, los médicos, fre­
cuentemente se tienen que limitar a ex 

tender recetas para salir del paso. En 
estas candi:: Lañes la relación médico--
enfermo es inexistente, se convierte -
en algo que tiene más parecida can un 
trámite burocrático que con la asistejí 
cía médica. 

Todo ello hace que la medicina de la -
Seguridad Social resulte tremendamente 
insatisfactoria para los enfermos y pâ  
ra el personal médico y sanitario. 
Los enfermos, los trabajadores, que — 
son los que la financian, ven que se 
les proporciona una medicina de ínfima 
calidad, una "medicina para pobres" y 
se sienten,una vez más, burlados y dis 
criminados. Esto hace que en ocasiones 
realizando enormes sacrificios, acudan 
a la medicina privada. 

Los médicos, sometidos a jn engranaje-
burocrático, son insuficiencia de me-
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dios y de tiempo, con imposibilidad de 
atender correctamente a los pacientes, 
tienen consciencia.de ser funcionarios 
de un sistema irracional y sienten la 
frustración profesional de no poder re 
alizar una auténtica medicina. 

Hay que añadir también las remunerado 
hes insuficientes que perciben los mé­
dicas y personal.sanitario, lo que les 

7) PORUÑA 

Un gobierno de la burguesía no puede 
proporcionar una medicina social, una 
medicina que satisfaga las necesidades 
de los trabajadores. La burguesía man­
tiene la medicina privada, su medicina: 
Refinada, exclusivista, costosísima,ca 
da vez más inalcanzable por los traba­
jadores'. 

La medicina que ofrece la Seguridad S£ 
cial no es una medicina que sirva para 
curar realmente, su función es reparar 
el organismo de los trabajadores, lo 
justo para seguir trabajando, garanti­
zar a la burguesía el mantenimiento de 
la fuerza de trabajo necesaria para la 
obtención de sus beneficios. 

Además, la medicina, en cuanto activi­
dad social, está inmersa en el conjun­
to de las relaciones socialas y,por tan 
to, sometida a los valores del mercado 
en una sociedad capitalista. Por eso 
la Seguridad Social está concebida co­
mo -un negocio en el que priman los be­
neficios sobre la satisfacción real da 
las necesidades. Por eso a la salud de 
los trabajadores el Estado sólo dedica 
el 0,2?S del producto nacional bruto. -
Por aso los trabajadores improductivos 
ancianos, viudas, inválidos, niños ina 
daptados, enfermos psíquicos son menos_ 
preciados y encerrados, en muchos casos, 
en "casas de salud", asilos,., donde 
llevan una existencia lamentable. Algu. 

obliga frecuentemente al pluriempleo -

dificultándoles el estudio y, por tan­

to, su capacitación científica'y profe. 

sional. 

! PASO DE TODOS LOS MÉDICOS, PERSONAL-
Y SERVICIOS SAGITARIOS A LA SEGURI­
DAD SOCIAL: POR UMA MEDICINA DE CALI. 
DAD, IGUAL PARA TODOS, DOTADA DEL 
PERSONAL Y (Y1EDI0S SUFICIENTES ! 

SOCIAL 

nos sectores están excluidos de la Se­

guridad Social por su "poca" rsntabili 

dad (psiquiatría, por ejemplo). 

! Por el acceso de todos los sectores-
de la población a una asistencia mé­
dica y sanitaria adecuada: INCLUSIÓN 
EN LA SEGURIDAD SOCIAL DE TODOS LOS 
SECTORES MARGINADOS, NADIE FUERA DE 
LA SEGURIDAD SOCIAL ! 

! Por una asistencia médica y sanita— 
ria completa: INCLUSIÓN EN LA SEGURA 
DAD SOCIAL DE. LOS SECTORES "NO RENTA. 
BLES" COÍY10 LA PSIQUIATRÍA ! 

La perniciosa propaganda de los medica 
mantos, la venta en el mercado de ali­
mentos adulterados o en malas condicio. 
nes, los ritmos agotadores y las condi. 
ciones de inseguridad en el trabajo,la 
vida en ciudades y barrios con contami. 
nación atmosférica, la existencia mis­
ma en una sociedad que impone unos me­
canismos represivos y traumatizantes -
en las relaciones humanas...esto es to 
do lo que, en cuanto a su salud,puedan 
esperar los trabajadoras por parte de 
la burgjasía. 

Pero hay otra medicina posible. 

Una medicina que no sea concebida como 
un negocio sino en función exclusiva--
mente de las necesidades de toda la po 
blación; 

http://consciencia.de
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Que no establezca diferencias en— 
tre trabajadores productivos e impro--
ductivos; 

Que desarrolle una prevención colee 
tiva no sólo en el aspecto sanitario -
sino en todos los aspectos sociales, -
combatiendo el alcoholismo, la contami_ 
nación... 

Que desarrolle una amplia labor de 
educación sanitaria de la población; 

Que actúe sobre todas las condicio­
nes de vida, trabajo, vivienda... adap_ 
tandolas al hombre y no a la inversa. 

Esta medicina es posible con el grado 
de desarrollo científico y técnico e-
xistente. Pero para ponerlo en prácti­
ca es preciso cambiar la sociedad. La 
socialización de la medicina es el úni 
co remedio Bficaz, pero para que sea 
una socialización auténtica es impres­
cindible la transformación de las rela_ 
clones de producción. La burguesía es-
incapaz de realizar una política glo--
bal de sanidad; la organización de una 
medicina verdaderamente social, distin 
ta, sólo será posible en una sociedad-
basada no en el beneficio individual , 
sino en el interés colectivo. 

La lucha contra el estado actual de la 

Seguridad Social y la medicina injusta 

y discriminatoria es una tarea a asu­

mir sin demora y con-toda energía. 

El combate ya se ha iniciada. 

Los médicos y las trabajadores de la -

Sanidad han realizado acciones y enfien 

tamientos contra los burócratas de la 
Seguridad Social y las direcciones re 
accionarias de los' centros sanitarios. 
Sus reivindicaciones de mejores condi­
ciones y medias de trabajo y por la de_ 
mocratización de la Seguridad Social , 
atañen directamente a los trabajadores 
pues repercuten en la asistencia médi­
ca y sanitaria. Las luchas del Hospi­
tal Psiquiátrico de Oviedo, de las clí 
nicas y hospitales de ffladrid, Barcelo­
na, Bilbao... van marcando el camina. 

Los trabajadores han realizado ya lu­
chas contra nuevas' cotizaciones a la 
Seguridad Social (SEAT), contra las — 
prestaciones ridiculas (San Adrián...) 
contra la inseguridad en el trabajo 
(La Naval, A.H.U.,...). Amplios secto­
res se han sumada también. 

La dictadura tiene la misma respuesta-
para todos: Sanciones, despidos, deten̂  
ciones... Anta las justas reivindica--
ciones por una medicina igual para to­
dos y de calidad, la Dictadura sólo o-
frece represión. 

Ha de ser la class obrera, como vangu­
ardia an el combate global contra el 
capital y la dictadura, la que plantee 
batalla en el terrena de la Seguridad-
Social, la asistencia médica y sanita­
ria, así como en.el de los transportes 
la vivienda, la enseñanza, etc., apo­
yando y unificando el combate de todas 
las capas oprimidas que luchan en el 
mismo sentido. 

Nicolás Deusto 

3ulio 1.973 
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LA 

BURGUESÍA 

REPRIME 

A LOS 

REVOLUCIO­
NARIOS 

La LIGUE COMMUNIS TE, sección francesa de la IV Internacional, ha sido di­

suelta por el Gobierna Francés de Pompidau. 

la "democracia" represiva 

Para conprender cono en la "democrática" Francia se puede dar un hecho así 
es preciso tener en cuenta la tendencia a la implantación de un estado fu­
erte, abanderada por el partido gaullista en el poder. Es decir, confronta^ 
da la burguesía a una. crisis ̂ social y política aguda, rante un auge creciera 
te de las luchas obreras*, la "Tendencia hacia el estado fuerte significa un 

', recortamiento de las libertades democráticas junto a un incremento de la 
*'. represión, principalmente de las orga'nixScio.nes de extrema izquierda. A su 

vez, la burguesía potencia la creación de un sindicato'TSTcris^a (CFT), de 
milicias patronales, de organizaciones fascistas, es-.rechámence ligadas u-
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ñas con otras que le permiten una represión paralela contundente y de la 
que el gobierno se puede lavar las manas. 

Es en este marco en el que se plantea la lucha par las libertades democrá­
ticas y contra el crecimiento de las organizaciones fascista. Particular­
mente, la L.C. ha sabido apreciar la relación existente entre la represión 
hacia los trabajadores no franceses (árabes, africanos, españoles, portu— 
gueses,etc.) y la represión al conjunto del movimiento obrero. Los inten--
tos de la burguesía de dividir al proletariado por nacionalidades tienen -
que ser aplastadas de raiz, antes de florecer. De ahí la campaña de la L.C. 
contra la circular Fontanet que suponía una acentuación del control y re­
presión sobre los trabajadores extranjeros residentes en Francia. 

De ahí también, que la L.C. se preparase a conciencia para impedir que la 
organización fascista Ordre Nouveau celebrase un mitin el 21 de Ounio con­
tra la "inmigración salvaje". £s decir, un mitin racista cien por cien, en 
cuya tarjeta de anuncio se podía leer: "Nosotros, los franceses, exigimos: 
La expulsión de todos los indeseables". 

El día anterior, la Ligue Communiste había participado -junto al PCF, la 
CGT y el PSU- en una manifestación por las libertades democráticas y con­
tra el estado policiaca. El 21 la lucha era contra el fascismo y el racis­
mo. 

El día del mitin, mientras la policía protege abiertamente a los fascistas, 
Bntre 3.000 y 5.000 manifestantes, según los momentos, pertenecientes a SJB 
is organizaciones de extrema izquierda, plantean una batalla en toda regla. 
Habiendo asimilado sus propias experiencias la preparación técnica de los 
manifestantes sorprende a la policía. Ya no es la combatividad desorganiza_ 
da del Pílayo 68. Ahora los revolucionarios van bien preparados (casco, ba­
rras, molotov...;, saben replegarse,.. y atacar: 76 policías heridas sn 5 
horas de snfrentamiento. 

El objetivo fue consaguido: Para mayor decepción de los sucssores da Ios-
nazis, el día 21 ds Ounio pasará a la hi8toria como la jornada de más du­
ros enfrentamientos entre policía y revoluoionario8 desde Mayo 68. El mi­
tin fascista ha pasado desapercibido, pronta ss olvidará. 

aplastar el huevo fascista en el cascaron 
La Ligua Communists, animadora principal da la lucha dsl día 21, ha apren­
dido las lecciones dsl pasado. Esperar a que al fascismo ssa aplatado por 
el movimiento obraro significa dejar las puertas sbiertas para que se desa, 
rrolle y crezca. El ejemplo ds Alemania ss significativo: Cuanta Hitler en 
sus memorias qua se convenció de que triunfaría cuando mandó a Rudolf Hsss 
al mando ds 40 hombrss s disolver una reunión de obreros social-demócratas, 
!y lo consiguió!. Aquellos 300 o 400 obreros sólo estaban preparados para 
pagar cuotss, no psrs combatir» 

Por eso la Ligua Communists no podía esperar, Hacar lo qua las bandas ds 
Hitler-HasB, paro a la invsr8a, aa condición necesaria para qus no germina 
ls pests nazi. Y ss tambián la mejor Jorms ds adúcar al movimiento obrBío-
en el combate antl-fascista. 
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la Ligue Communiste disuelta. . . 

la lucha continúa" 

Tal es la consigna aparecida en el último "Rouge" aparecido como órgano de 
la Ligue Communiste. Los militantes de la L.C. contaban con que la burgue­
sía no les iba a permitir un desarrollo legal hasta convertirse en una 
gran organización. Por eso eran conscientes de que, con uno u otro pretex­
to, la burguesía tomaría medidas. "Concibiendo así la respuesta, nosatros-
tomamos nuestras responsabilidades: Era preciso hacerlo. Hemos puesto en 
juego nuestra propia organización; una organización revolucionaria debe --
ser capaz de correr este género de riesgos, o dejarse domesticar y terminar 
comiendo en la mano de la burguesía" (Editorial del "Rouge" citado). 

La misma noche del día 21, la policía asaltaba el local de la L.C, en Pa­
ría, Todo lo que pillaron a su paso fue destruido: librería, archivos, má­
quinas de escribir, banderas,... Poces días después se anunciaba la disolu 
cían de la Ligue Communiste y la de Ordre Nouveau. Intentando presentar u-
na fachada de equilibrio entre I03 "extremismos" de derecha y de izquierda, 
el gobierno de Pompidou reprime así a los revolucionarios. 

La lógica que lleva a la represión a los refugiados políticos del Estado -
español, especialmente hacia los vascos (prohibición "de ETA, expulsiones , 
etc.), y a la represión contra los trabajadores inmigrantes, es la misma -
qua hoy desemboca en la disolución de la Ligue Communiste y la detención -
de sus militantes. Comprender que es un ataque por partes contra el coniun 
to del movimiento obrero organizado exige responder una a una a todas las 
agresiones. 

! ABAJO LA REPRESIÓN CONTRA LOS REUOLUCCONARIOS FRANCESES ! 

! VIl/A EL .INTERNACIONALISMO PROLETARIO ! 

lYlikel Echarren 

22-7-73 
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LOS MAOISTAS ESPAÑOLES 
Y LA POLÍTICA EXTERIOR 

CHINA 
A partir de la segunda mitad de la pa­
sada década, y como efecto combinado -
de la crisis del capitalismo como sis­
tema y del reformismo tradicional,asis_ 
timos en Europa a la aparición de una 
nueva vanguardia quB se desarrolla al 
margen (y en ruptura con las orienta--
ciones de) los. aparatos socialdemócra-
tas y partidos comunistas clásicos. Na_ 
cida de un movimiento de rebelión es--
pontánsa contra la sociedad capitalis­
ta y contra la adaptación oportunista-
a la misma por parte de las direccio--
nes obreras tradicionales, esta nueva-
vanguardia, asentada fundamentalmente-
en la juventud escolarizada y en una -
franja ya -onsiderable de jóvenes obre 
ros radicalizados ha aportado una ciê r 
ta base social a toda una serie de gru 
pos y organizaciones de extrema izqjier 
da. 

tn el Estado español, los distintos fo 
eos de radicalización aparecidos en" la 
lucha contra la dictadura estuvieron -
en el origen de los primeros núcleos -
organizativos aparecidos a la izquier­
da del P.C. Lo mismo que en países co 
mo Alemania, Italia o, en menor medida, 
Francia, fue la ideología maoísta, lie 
gada a través de los ecos de la "Revo­
lución cultural", el primer cemento u-
tilizado por esa extrema izquierda pa­
ra dar una cierta base programática a 
sus planteamientos y actividad radical. 
En un primer momento se trataba de un 
maoísmo bastante heterodoxo, semiespojí 
táneista, a menudo desbrozado de sus 
raíces estalinistas y abierto a multi 
tud de interpretaciones (1). Sin embaj: 
go y ante, por una parte, el giro dere_ 
chista de la dirección china en pol.'ti 
ca internacional (acompañado de brus--
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eos virajes burocráticos tipo elimina-^ 
ción fulminante de Lin Piao) ; y, por -
otra, la diferenciación política produ_ 
cida en el seno de esta extrema izqui­
erda por la aparición, como nuevo polo 
de referencia y reagrupamiento, de or­
ganizaciones trotskystas, la mayoría -
de las organizaciones maoespontaneís— 
tas han ido poco'a poco abandonando — 
sus referencias al pensamiento lílao-Tsa 
Tung y dejando plaza a las corrientes-
ultra-ortodoxas, de raiz ñatamente es-
talinista.y caracterizadas por, un se— 
guimiento acrítico de los sucesivos vi 
rajes de la dirección ohina. 

De esta manara, esfumado el humo espojn 
taneísta, un poco ingenuo y un poco — 
folklórico, el enfrentamiento entre — 
las dos corrientes fundaméntales en --
qus a partir de los años 20 ae vio es­
cindido el movimiento comunista inter­
nacional, se reproduce hoy, bajo nue— 
vas formas, en el seno de esta extrema 
izquierda. Estalinismo o trotskysmo! -
esa es la alternativa. 

Ambas corrientes, la maoestalinista y 
la marxista revolucionaria, pugnan hoy 
por lograr la hegemonía en el seno de 
la nueva vanguardia en ascenso, que ha 
demostrado ya su capacidad para, susci 
tanda combates revolucionarios tipo --
huelga general de Pamplona, incidir en 
las luchas de la clase. Entre ambas co 
Triantes, la legión de los nostálgicos 
ds la "unidad perdida entre todos los 
revolucionarios" ven su campo político 
cada vez más reducido y asisten de es­
pectadores a la polémica que en varios 
terrenos se está ya desarrollando. Sin 
alinearse con los aspectos más impapu­
lares de la orientación maoísta ortodg_ 
xa (acomodación incondicional a los 
virajes de la política exterior e inte 
rior china., deificación del "pensamien. 
to iilao-Tsa-Tung",etc.) valoran an alto 
grado, sin embargo, el "sentido común" 
(?) de que los maoístas dan muestra en 
la práctica interventiva (ya se sabe : 
"No separarse de las masas",etc.)y van 
con cierta sospecha el "izquierdiamo -
tradicional" de los trotskystas. 

\ . 

Por nuestra parte, y aún siendo cons— 
cientes de que sólo la experiencia prác 
tica, a través de la intervención efe¿ 
tiva en las luchas, producirá la decar̂  
tación en torno a uno u otro de los --
dos polos principales que hoy se dispu" 
tan la hegemonía en el interior de la 
nueva vanguardia, pensamos que la lu­
cha ideológica, como parte que es de 
la batalla política global, tiene que-
constituir, ya desde ahora, parte de 
nuestra práctica. A polemizar en torno 
a uno u otro de los dos poljs principa, 
les que hoy se disputan la hegemonía -
en el interior de la nueva vanguardia, 
pensamos que la lucha ideológica, como 
parte que es de la batalla política --
global, tiene que constituir, ya desde 
ahora, parte de nuestra práctica. A p£ 
lemizar en torno a una manifestación « 
concreta de la orientación vehiculiza-
da por los maoístas españoles en el mo 
mentó actual, está destinado el presen 
te artículo. 

el MCE, y el PC.(ml) 
En el Estado español, el HICE y el PC 
(m-1) son las dos principales organiza, 
ciones de corte maoestalinista existen, 
tes. Ambas han llevado durante un cier, 
to tiempo conversaciones tendentes a 
la fusión en un solo partido. Sin em— 
bargo, la ruptura, producida a fines -
del año pasado, ha sido bastante vio­
lenta. El P.C. (m-1), dejándose llevar 
por cierta incontinencia verbal que le 
es característica, declaraba en un es­
crito difundido en Diciembre: "El gru-
púsculo HICE ha quedado desenmascarado-
corno un agente del imperialismo nortea, 
mericano y del fascismo, un decidido e_ 
nemigo de nuestro pueblo y un represen, 
tanta de la podrida ideología revisio­
nista" (Declaración del Comité Provin­
cial de Ualencia). Acusación a la que 
el MCE, para no ser menos, no dudaba -
en responder calificando de "anticomu-

f 
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nistas" a aqjellos mismos can quienes, 
todavía la víspera, aspiraoa a fjsio--
narse: "El erigirse en enemigos de --
nuestro partido es uno de los jalones-
que marcan la ruptura del PC (m-1) con 
el marxismo leninismo (...) y que los 
definan como anticomunistas" ("Contra-
el oportunismo "izquierdista" de los 
dirigentes del PC (m-1)"). 

A partir de la ruptura, el IY1CE ha des­
bordado al PC (m-1) en casi todos los 
terrenos, incluido el de la ortodoxia. 
Las presiones de su base -saldadas en 
ocasiones por escisiones más o menos -
locales- habían llevado a los dirigen­
tes del PC (m-1) a una cierta toma de 
distancias, más bien simbólicas toda— 
vía, respecto a las orientaciones de -
la dirección china. Y si ya el viaje -
del "renegado, antipatriota y agente -
de la oligarquía Santiago Carrillo" a 
Pekin había sido un hueso duro de tra­
gar, parece ser que el establecimiento 
de relaciones entre la R.P.China y el 
régimen franquista ha desbordado el va 
so. En Abril, una declaración incluida 
en el número 74 de su órgano "Vanguar­
dia Obrera" condenaba enérgicamente dî  
chas relaciones: Posición que sería ra 
tificada en su reciente I Congreso 
(¡Primero en nueve años de vida argani 
zativa!). En los documentos posterio­
res al mismo, no sólo es de observar -
una cierta tendencia a relegar a un re 
lativo segundo plano las referencias -
rituales tradicionales al pensamiento-
lYlao-Tse-Tung, sino -lo que 83 más ca— 
racterístico dado su estricto sentido-
da la jerarquía- el hecho de*que haya 
sido permutado el orden habitual de 
prelación entre los burras prodigados-
a la R.P. de Albania y su genial Envard 
Hodxa y los atribuidos a la R.P. China 
y su gran timonel, que pasan a segundo 
plano. Por otra parte, la propaganda -
que hemos visto últimamente recomienda 
escuchar "las emisiones de RADIO TIRA­
NA (...) LA ÚNICA EMISORA que'difunde-
las lucha3 revolucionarias del pu-.blo-
español" (la "única": Radio Pekin ya 
no es de fiar...). 

Curiiü en el res:o d.e Europa, ei giro de_ 
recnista en la polí:íca -̂ x.erior china 
continúa provocando diferenciaciones y 
estallioos en el seno del campo maoís-
ta, V, también como en otros países de 
Europa, la diferenciación juega en «el 
sentido de una tendencia a la descomp_o 
sición en las corrientes maoespontaneís 
tas o populistas maoizantes (más inde­
fensas desde el punto de vista doctri­
nal para responder a las círitcas y e-
xigencias de explicaciones por parte -
de sus bases respectivas) y por un afi 
anzamiento en el estalinismo más estríe 
to por parte de las" corrientes maoís--
tas ortodoxas tipo "Humanité Rouge" en 
Francia, K.P.D. en Alemania, "Unione"-
en Italia o "IYI.C.E." en el Estado espa_ 
ñol. 

2. 
en torno a otros 

rumores 
El diarlo de Bilbao "La Gaceta del Ñor 
te" del 17 de Agosto titulaba en prime 
ra página y en grandes caracteres:"Chu 
-En-Lai visitará España en 1974". La 
noticia tiene todo el aspecto de ser 
la típica "culebra de verano" que casi 
siempre queda luego sin confirmar. Pe­
ro lo que nos parece bastante probable 
es que los maoístas españoles no se a-
treverán a desmentir el rumor. Pues,en 
efecto, tras la mutación en noticias -
de los que en principio sólo fueron ru 
mores (Carrillo a Pekin, caída del"más 
próximo compañero de armas", _.Nixon a 
Pekin, Relaciones con Franco... )es' co 
mo para estar curados de espanto. 

"mientras los militantes antifranquis­
tas son torturados y encarceladas, de­
cía el Zer Egin na 4, la nueva burgue­
sía soviética estrecha su3 relaciones-



con si régimen franquista...". "El lí­
der del revisionismo hispano, Santiago 
Carrillo, que ha hecho lo imposiDle — 
por presentar a los revisionistas s o -
viáticos, polacos, checos, etc., como 
comunistas "de ley" se va a ver en ap̂ j 
ros para demostrar cómo es posible que 
tales "comunistas" den este nuevo res_ 
paldo a la odiosa dictadura fascista -
de Franco. Este y otros hechos simila­
res no pueden ser explicados más que -
partiendo de lo que, a nuestro juicio, 
resulta del todo evidente; esto es,que 
sn la URSS y en los restantes países -
del Este Europeo -con la excepción de 
Albania- ya no es el proletariado sino 
una nueva burguesía burocrática quien 
está en el poder" (Zar Egin na 4, pág^ 
na 14). 

Tres meses después, en el Zer Egin de 
3ulio 1970, se incluía un editorial S£ 
brs "las relaciones antre las dictadu­
ras revisionistas y al régimen franquía 
ta", en el que podía leerse: "Los paí­
ses socialistas (China y Albania) han 
boicoteado y boicotean el régimen sali 
da de la agresión contra la República-
y los pueblos de España y patrocinados 
por Hitler y Pílussolini. Esa es una ac­
titud que nuestra clase y nuestros pue 
bios aprecian sinceramente en cuanto -
vale... A nosotros nos interesa decir-
con toda claridad que los países socia 
listas no han reconocido al régimen --
franquista, que quienes lo han recono­
cido son las regímenes revisionistas", 
Y líneas más abajo, comentando unas d_S 
claraciones de un capitoste soviético-
sobre "la comunidad económica interna­
cional... por encima de las ideologías, 
etc.": "!Por encima de las ideologías! 
Pisando los principias, diríamos noso­
tros... ese es el lenguaje que emplea­
ban los imperialistas yanquis cuando , 
hace 20 años, optaron por apoyar públi 
camente al franquismo. Ese es el lBn— 
guaje de los imperialistas: No pensa— 
mos igual, pero no hagamos caso de núes 
tras divergencias, démonos cuenta que-
formamos parte de una comunidad inter­
nacional. .." 

En el verano siguiente se anunciaba el 
viaje de Nixon a Pekin. Adelantandose-

a posibles críticas, el número extrao^ 
dinario del perioódico "Gara" explica­
ba que para el MCE la política de 'teoe-
xistencia pacífica" desarrollada por 
la R.P. China no perjudicaba ("No, en 
absoluto") a los pueblos en lucha: "En 
realidad, esta política está subordina_ 
da a la posición inquebrantablemente -
intemacionalista de la R.P. China, 
Allí donde un pueblo se levanta en lu­
cha, allí se oye inmediatamente el eco 
del apoyo de los comunistas chinos,Nin_ 
guna relación diplomática con ningún -
Estado se sitúa por encima de la libê r 
tad de los pueblos. Esta es la posición 
de la R.P. China" ("Gora" extra, Agos­
to 71, pág.12). Bellas declaraciones -
de principio similares pueden encontrar 
se en casi todas las publicaciones del 
MCE de la misma época. En "Nuestra lu­
cha" de Junio 71 se arremete contra — 
quienes intentan "desmoralizar a los 
oprimidos haciéndolos creer que el pue 
blo chino no le apoya, que el pueblo -
chino no tiene ningún reparo en sacri­
ficar los sagrados principios del In­
ternacionalismo proletario en aras de 
los intereses nacionalistas de su país" 
(Nuestra Lucha n9 7). 

Todo esto es perfecto. En realidad,los 
compañeros del ÍYICE no hacen sino repe­
tir declaraciones similares de la pro­
pia dirección china sobre su fidelidad 
al internacionalismo y demás grandes -
principios. Sólo que, para un marxista, 
toda declaración verbal que no lleve a 
parejada una práctica consecuente se -
convierte en pura retórica. Y lo mismo 
que los comunistas chinos hacen bien 
en tachar de traidores a los dirigen--
tes de Kremlin que en Octubre 62, cuan 
da estalla en la frontera chino-india-
el conflicto latente desde tiempo atrás 
entre ambos países, al tiempo que diri 
gen líricos mensajes de Solidaridad al 
"fraternal pueblo china", suministran -
aviones MIG al gobierno de la India... 
nosotros tendremos que analizar también 
no sólo las declaraciones de principio, 
sina la forma concreta como dichas — 
principias se plasman en la realidad. 

51 
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3. 
la política 

exterior china 

La crítica china a la concepción de 
"coexistencia pacífica" mantenida por 
la dirección soviética se centra en la 
consideración ds que, bajo la excusa -
de la necesaria "emulación pacífica" , 
se renuncia a toda forma de lucha y Bn 
particular a las "guerras revoluciona­
rias justas". 

En el escrito "Dos políticas de coexis_ 
tencia pacífica diametralmenta apues­
tas" (Diciembre 63), del que se publi­
caban unos estractos en el mismo "Ser­
vir al pueblo" nSl2, se reproduce una-
cita de Stalin, según la cual no resul 
ta aceptable la propuesta imperialista 
de "que renunciemos a la política de 
apoyar el movimiento de liberación de 
la clase o-brera de otros países", Y 
otra de Mao según la cual "tenemos que 
prestar un apoyo activa al movimiento-
por la liberación y la independencia -
nacional de los países de Asia, África 
y América Latina", En otro artículo de_ 
dicado al mismo tema ("El pueblo chino 
y Gl Internacionalismo proletario", 
"Nuestra Lucha" na 7) se decía: "En e-
fecto, los carneradas chinos no trafi--
can con las armas al igual que no tra­
fican con los principios.,. No trafi--
car con los principios significa, en -
el plano de la política internacional, 
poner el internacionalismo en el pues­
to de mando, ayudando a las masas ex--
plotadas a hacer la revolución y a li­
brarse de las cadenas dsl imperialismo 
(...). El pueblo chino considera como 
su más alto deber el apoyar militarmen_ 
te las luchas de todos los proletarios 
y pueblos oprimidos del mundo". 

Pues bien: A njestro juicio, la actual 
política exterior china conszitjye la 
negación prác:ioa de tan bellas decla­

raciones de intención. Los ejemplos de 
toma de posición'por parte de la dire£ 
oión china que a continuación propone­
mos nos parecen otras tantas pruebas -
de lo que decimos. Es decir, de trai— 
cionss, en mayor o menor grado, al in­
ternacionalismo proletario. 

IRAi> 

En al mismo verano de 1971 en que vale 
rosos combatientes maoístas iraníes e-
ran públicamente ahorcados en Teherán, 
la hermana del Sha es recibida par Chu 
En-Lai, el cual alaba al hermano asasi 
no como "combatiente antimperialista". 
Aún más recientemente ha sido recibida 
en Pekín la mujer de éste, Farha Diba. 
"Pekín Informa" del 23 de Agosto. 71 re 
producía la siguiente declaración: "El 
gobierno de la República Popular China 
sostiene firmemente al gobierno impe--
rial del IRÁN en su justa lucha por 
salvaguardar la independencia nacional 
y la soberanía del país". Preguntamos: 
¿Qué independencia y qué soberanía?¿No 
califica el IK1CE mismo de "fascista" al 
régimen sanguinario del Sha? ¿No es un 
régimen que ha vendido las riquezas na 
turales del país a los grandes consor­
cios petroleros de los países imperia­
listas? ¿Cómo convencer a los verdade­
ros combatientes antimparialistas ira­
níes de que deben perseverar en su lu­
cha si al mismo tiempo se les dice que 
el dictador imperial de su país es un 
"combatiente antimperialista"? 0 ¿as 
que, Bn nombre de la famosa contradic­
ción principal, deberán unirse,aún con 
incontenible rabia de.clase, con el-
fascista Sha cara a la lucha "centra -
si enemigo principal"? 

ICI:YLA> 

En "arzo 71, el gobierno de Bandarana_i 
ka proclama al Estado de Excepción / -
desencadena una feroz represión contra 
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las organizaciones revolucionarias. La 

inesperada resistencia armada que opo­

nen éstas pone al descubierto la debi­

lidad del ejército, A mediados de A--

bril, y según fuentes gubernamentales, 

al número da insurgentes se cifra en 
más de 80.000 combatientes. USA, Gran 
Bretaña, India y Pakistán prestan su 
apoyo a las operaciones de contrague--
rrilla (helicópteros, armas...). Una -
feroz represión se abate sobre los cam 
pasinos sin tierra, que habían ocupado 
éstas con el apoyo del JVP ("frente de 
liberación popular") y otras organiza­
ciones revolucionarias. Es el momento-
que elige Chu-en-Lai para dirigir el 
siguiente mensaje a la Sra. Bandaranai^ 
ka: "Constatamos con satisfacción que, 
gracias a los esfuerzos de vuestra ex­
celencia y del gobierno ceylanás, el 
cíaos creado por un puñado da individuos 
autodenominados "guevaristas" -y entra 
cuyas filas se han infiltrado agentes-
dal extranjero- está ahora superado, -
Pensamos que con la discreción de Vues_ 
tra Excelencia y con la colaboración y 
apoyo del pueblo ceulanés, esos- actos 
de rebeldía tramados por los reacciona 
rios del interior y del exterior con -
el fin de atentar contra los intereses 
dal pueblo, ceilanés están destinados — 
al fracaso1; La concesión de un présta­
mo -a largo plazo y sin intereses- de 
150 millones de rupias es a continua­
ción comunicado en la misma carta, que 
puede leerse completa en "Pekin Infor­
ma" na 22 da 1971. 

Nos gustaría saber si el fflCE considera 
que este comportamiento signifiqa o no 
"poner el internacionalismo en el pues_ 
to de mando, ayudando a las masas ax— 
plotadas a hacer la revolución y a li­
brarse de las cadenas del imperialis— 
mo", etc. 
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| SUDAN 

Tras el restablecimiento del orden y -
la "normalización" consiguiente al fra 
caso del golpe de Estado que había mo­
mentáneamente apartado del poder a Ne-
meyri (19 de Julio 71) una ola da re­
presión se abate sobre los :iiilitantas-
del P.C. Sudanés, juzgado principal — 
instigador del golpe. Sus principales-
dirigentes fueron ahorcados, sus orga­
nizaciones disueltas, sus militantes -
encarcelados* El P.C, da Sudán, aún ŝi 
guiando en general las mismas orienta­
ciones reformistas de los otros P.C.de 
la región, se había distinguido de sus 
homólogos del mundo árabe por dos ca­
racterísticas: 1) Por su fuerte implajn 
tación sindical; 2.) Par haberse negado-
a disolverse en los partidos naciona­
listas "progresistas" dal país (como 
había sido el caso, en 1965, para el 
P.C. de Egipto, disualto en la "Liga 
Árabe"). ' 

Pese a la declaración de Nemayri por -
las antenas de radio Ondurnan y según 
las cuales "a partir da ahora todos — 
los que se digan comunistas o reconoz-, 
can pertenecer a una organización comu 
nista sudanesa serán aplastados y ex­
terminados; los comuniátas no tienen -
plaza en la revolución y serán barri— 
dos", el 23 de Agosto, apenas un mes -
daspués de las persecuciones y ejecu­
ciones, fflao enviaba un fraternal mensa_ 
je personal al presidente Nemeyri, El 
17 de Dic^embra, en la recepción a la 
delegación sudanesa da alto rango en -
visita a Pekin, Chu-En-Lai calificába­
los incidentes de Oulio como "un com­
plot subversivo extranjero" y. se feli­
citaba de que "el gobierna y el pueblo 
sudanés han aplastado victoriosamente" 
("Pekin Informa", 29-12-71). Una sema­
na antes, Chlao Kuan-.3ua declaraba an 
la ONU, a propósito de la URSS que "ea 

: 



te arlo ha tratado abiertamente de sub­
vertir al legítima gobierno de un país 
africano" (Pekin Informa 22-12-71). P£ 
ro esta preocupación por la "subver_ 
sión" (!) resalta grandemente con el 
silencio sobre la naturaleza de la "le 
gitimidad" del gobierna en cuestión.Su 
naturaleza de clase, queremos decir. Y 
ni una palabra de condena del asesina­
to de comunistas. Silencio tan pesada-
y cómplice cama el del IX Congreso so­
bre el exterminio de 500.000 comunis— 
tas indonesios, en 1965... 

Parecidas consideraciones caben acerca 
de las relaciones de China con otras -
países de África como ETIOPIA, cuya g£ 
bernante coronado, Haile Selasi, es re 
cibido por lilao en Octubre 71, apenas -
tras meses después de la entrega por -
parte del primero de ocho dirigentes -
comunistas sudaneses en manos de los 
verdugos de Nemeyri: La insignia de — 
"neutralista" o el préstamo de 4.500 -
millones al gobierno Etíope acordados-
por parte de China serán sin duda du­
ros de tragar para, por ejemplo, los 
combatientes revolucionarios del "Fren_ 
te de Liberación de Eritrea", encarce­
lados y asesinados por Halla Selasi — 
-por cierto, con si apoyo da los impe­
rialistas israelíss- o para las masas 
etíopes en general, sometidas desde ha 
ce medio siglo a una dictadura cuasi— 
feudal. 

Lo mismo que será indudablemente duro 
de tragar para los combatientes de CA­
MERÚN, que han visto a su líder Yaunde 
(el cual dirigió las guerrillas duran­
te 10 años) sor fusilados por el mismo 
Ahidjo al que se califica, en el comu­
nicado conjunto chino-camerunanse, de 
jefe de un régimen "de no alienación"-
(pasando en silencia no sólo los fusi­
lamientos de guerrilleros, sino, igual̂  
mente, las deportaciones masivas de po_ 
blaclón o las masacres que han distin­
guido al régimen fascista de Ahidjo) . 
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Pero el caso, a nuestro juicio más es­

candaloso es el de 

¡ isi;\r.ALv 

Hay que señalar, en primer lugar, que-
el apoyo de la dirección china al Esta 
do Pakistán! no es una novedad. Ya en 
1965 el presidente Ayub Khan, fascista 
notorio, que había accedido al poder 
en 1958 gracias a un golpe de estado-
apoyado por la CÍA, era recibido triun 
falmenta en Pekin y aclamado coma "co£ 
batiente antimperialiata" (P.I, -fran­
cés- na 10-11 de 1965). No hace falta 
ssr un lince para comprender que la d£ 
ble oposición (materializadas ambas mi_ 
litarmente) entre Pakistán-India' por 
una parte y China-India por otra, jugja 
ban en favor de una aproximación entra 
loa estados chino y pakistaní. En 1964, 
Chu-En-Lai, en una declaración, consi­
dera al gobierno da Islambad como "de 
naturaleza antimperialista" (Ghulam Hu 
ssein: "Pakistán, la crisis y sus orí­
genes". Quatrieme Internationale, mar­
zo 69). En 1966, una huelga masiva de 
ferroviarios as boicoteada por los ma£ 
ístas pakiatanías bajo al mismo pretex 
to de la "naturaleza antimperialista -
del régimen". Su postura es de tal for̂  
ma pública y notoria que el propio go­
bierno propone a Mrza Ibrahin, diri­
gente maoísta influyente en los sindi­
catos, una mediación. Este acepta paci 
ficar la huelga a cambio del reconoci­
miento dB su sindicato. 

Tres años después, en la misma semana-
en que una manifestación de estudian-
tea es ametrallada, causando varios — 
muertos, fílao recibe sn Pskin a una de-
lsgación militar presidida por Gen Ya£ 
ya, comandante en jefe del ejército.P£ 
oo antes, entre el 21 de Diciembre del, 
68 y el la de Enero del año' siguiente, 
una visita del ministro chino de comer 
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ció a Pakistán Occidental se saldará -

con un préstamo de 40 millones de dála_ 

ras al gobierno de Ayub-Khan. 

Esos "Son l.os antecedentes. Los aconte­
cimientos de 1971 (del estallido de --
ITlarzo a la guerra indo-pakistaní de No 
viembre-Diciembre) no harán sino con­
firmar, salo que de una forma aún más 
palpable, la orientación de China, an­
teponiendo sus intereses de Estada a 
las de la revolución en el subcontinBn_ 
te indio. 

Tras la negativa por parte de Yahya-
Khan (si nuevo dictador pakistanl) a 
convocar la Asamblea Nacional reciente 
mente elegida, con mayoría para' la op£ 
siclán, un levantamiento se produce en 
Pakistán Oriental (Bengala Oriental) . 
El levantamiento desborda rapidaments-
el control del partido nacionalista — 
burgués (Liga Awami), La causa profun­
da del levantamiento es la opresión na_ 
cional y explotación cuasi colonial a 
que está sometida, desde 1949, la na--
oión bengalí integrada en el Estado Pa_ 
kistaní (como había reconocido la di­
rección china en la época en que Ingla 
térra creaba sobre la base de la reli­
gión musulmana, el artificial Estado -
de Pakistán). 

Yanha Khan envía las tropas de Pakis— 
tan Occidental bajo las órdenes del ge_ 
neral Tka Khan, a .Bengala. En la últi­
ma semana de Marzo, tras al bombardeo-
durante 48 horas del puerto y la ciu­
dad de Chittagong, .los muertos se cuen_ 
tan por decenas de millares. Un verda­
dero genocidio. El gobierno chino no -
solo calla estas atrocidades, sino que 
apoya abiertamente al régimen pakista­
nl (armado por USA e Inglaterra y, en 
menos medida, or China misma). Chu-En 
-Lai, primer ministro de la R.P.China, 
(paro también miembro del Comité perma_ 

nente del Buró Político del Comité Cen_ 

tral del P.C.Chino) anvía una carta al 

asesino Yahya Khan en la oue, entre o-

tras cosas, puede leerse: "vuestra ex* 
celencia y los dirigentes de las dife­
rentes regiones de Pakistán han reali­
zado una gran y útil labor para presar 
var la unidad de Pakistán e impedir u-
na evolución hacia la secesión... A 
nusstro juicio, la unificación de Pa--
kistán y la unidad del pueblo de Pakis_ 
tan Occidental y Oriental son las ga--
rantías de base para que el Pakistán -
sea próspero y fuerte. Es preciso ha­
cer la diferencia entre las amplias ma 
s*s del pueblo y un puñado de personas 
que quieren sabotear la unidad de Pa­
kistán. En tanto que amigos de Pakis­
tán, queríamos informar a vuestra Exce 
lencia de e3tas posiciones" (carta pu­
blicada el 13 ds Abril de 1971 pot el 
"Pakistán Times", periódico qficioso -
del gobierno de Islamabad). 

Praguntamos! 

¿Por qué el MCE considera-
que la postura de la. URSS es de "inge­
rencia en los asuntos internos de Pa­
kistán y apoyo al gobierno rsacciona--
rio de la India" ("Servir al Pueblo" -
na 12)y no señala al mismo tiempo que" 
China ha apoyado descaradamente al go­
bierno sanguinario y fascista de Pakis 
tan en la lucha da éste contra las ma­
sas bengalíes que combatían por su e-
mancipación? 

* • 

¿Cómo casar al derecho a 
la autodeterminación del pueblo benga­
lí (Zer Egin na 22, pág.15) con las --
consideraciones de Chu-En-Lai sobre la 
"Unidad ds Pakistán", sobre el peligro 
de "secesión", sobre las dos "regiones" 
de Pakiatán? ¿Na esíá esto an contra­
dicción con la toma de posición chine­
en al momento ds constitución por par­
te del imperialismo inglés, en 1949, -
del Estado Paklstaní, y según la cual 
"el Estado Pakistaní en tanto que Esta_ 
do es una creación artificial y las re 
lacionas de intercambio entre loa dos 
países condenados a ser desiguales"? Y 
¿no está, sobre todo, en contrsdicoián 
con la doctrina leninista sobre la ou-



estión nacional tal. como se expresa^ ,-
por ejemplo, en las "tesis sobre la Cu 
estión Nacional y Colonial" del II Con_ 
greso de la Internacional: "Es preciso 
demostrar también que BX régimen de — 
los soviets asegure un concurso direc­
to, a través del P. Comunista, a todos 
los movimientos revolucionarios de los 
países.dependientes o vejados en sus 
derechos. Sin esta condición, el reco­
nocimiento de su derecho a la autono­
mía no es sino una vaciedad... Convie­
ne avistar la necesidad del apoyo de -
todos las partidos comunistas a los mo_ 
vimientos revolucionarios de emancipa­
ción en tales países, apoyo que debe -
ser verdaderamente activo..."? 

¿Puede un marxista hablar 
simplemente de "Estados" o de "Conflic 
tos entre Estados" (Zer Egin 16, pág,-
11) sin precisar con claridad la natu­
raleza de clase de dichos Estados?Y si 
se utiliza como argumento la naturale­
za reaccionaria de la Liga Auiami ¿cómo 
ocultar la naturaleza de clase del ul-
trarreacciomario gobierno de Yahya 
Khan sobre cuyo "antimperialismo" dice 
bastante el hecho de que forme parte -
de la OTASE, equivalente a la OTAN? 

• • 

Y ¿cuál es la naturaleza -
de clase del ejercito pakistaní, cuyo 
jefe de estado mayor es recibido en Pe_ 
kin el 6 de Noviembre, apenas 8 meses 
después de las masacres de Dacca, Chi-
ttagong, etc.? Se puede considerar co 
mo ejemplo de marxismo leninismo el --
discurso con que el ministro chino Ki-
Peng-Fei recibió a la delegación guber_ 
namental y en el que fue dicho: "Para-
defender la soberanía del Estado, la -
integridad territorial y la independen 
cia nacional, el pueblo pakistaní ha 
emprendido una lucha inflexible contra 
los intervencionaistas del exterior y 
los secesionistas del interior. El go­
bierno pakistaní ha seguido una políti 
ca exterior independiente y ha contri­

buido a la defensa de la paz en Asia. 
Recientemente el gobierno indio (... ) 
se ha librado a una serie de activida­
des subversivas y a amenazas contra Pa_ 
kistán y continúa explotando la cues— 
tión de Pakistán Oriental... Considera 
mos que los asuntos internos dé un pa­
ís deben ser resueltos por el pueblo 
de ese país. Estamos persuadidos del 
patriotismo de las amplias masas popu­
lares de Pakistán y de que éstas dese­
an la salvaguardia de la unidad nacio­
nal y la unificación del país y se opo_ 
ne'n a la escisión.."." (Pekin Informa , 
16 Noviembre 1971).. 

* • 

¿Puede seriamente tomarse-
en consideración el argumento de que -
"la no ingerencia en los asuntos intê r 
nos" justifica el apoyo político pres­
tado a la acción "antisubversiva" (ya 
el término es irritante) de un gobier­
no que representa a las 22 familias — 
feudales e industriales que aprimen y 
explotan a millones de obreros y campe_ 
sinos pakistaníes o bengalíes? ¿Dónde 
queda el papel de "segura base de apo­
yo de la Revolución proletaria mundial' 
que el MCE atribuye (Zer Egin n9 17) a 
la R.P.China? 

4. 
las relaciones 

China—España 
En Enero de este año, el na 12 de 'Ser­
vir al Pueblo" salía al paso de unos -
rumores según los cuales la R.P, China 
y el régimen de Franco se aprestaban a 
normalizar sus relaciones diplomáticas. 
El artículo en cuestión se proponía 
"hacer reflexionar a quienes de buena 
fe mantienen posiciones erróneas sobre 
el particular" y, de paso, "hacer más 
dura la labor de los implacables críti 
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eos *superizquierdistas ' de China, que 
están ya condenando a voz en cuallo u-
nas relacionas diplomáticas que ni si­
quiera existen". Efectivamente, toda— 
vía no existían. Pero entonces ¿ por -
qué salir al paso de unos meros rumo— 
res? Porque anteceden tes como los qje 
acabamos de citar dejaban realmente po_ 
cas esperanzas a los redactores de 'Sê r 
vir al puebla" de que los rumores no 
acabarían convirtiéndose, coma las o-
tras veces, en noticias aparecidas por 
sorpresa en el periódico. Preferían , 
puás, como suele decirse, curarse en 
salud, antes de que la cosa les pilla­
ra tan desprevenidos como, par ejemplo, 
la eliminación da Lin Pi-ao (al que to­
davía citaban en su prensa elogiosamen_ 
te cuando, en realidad, ya se había — 
convertido, al parecer, en un "renega-

agen'-.a del enemic-0 y arribista o — 
culto en el seno del partido para usur 
par su dirección, apoderarse del poder 
y restablecer el capitalismo"). El ar­
tículo concluía proclamando can un a-
fectado optimismo que "si algún día — 
llagan a tomar cuerpo dichas relacio­
nes, las celebraremos como una victo— 
ria de los pueblos del mundo". 

La argumentación como tal no existía . 
Tras una serie de generalidades sobre 
"los grandes cambios en la situación -
mundial" y sobre los principios idea— 
les que rigen la política exterior chi 
na se desmostraba que dicha política -
había sido conforme a los principios -
del Internacionalismo... mediante una 
cita de la prensa china en que se de­
clara que "hemos sidos firmes en las 
principios". ¡Irrefutable argumento! 

más adelante se pasa a demostrar por 
qué "es evidente que el establecimien­
to de relaciones diplomáticas no perju_ 
dicaría al pueblo español". Hay dos ar_ 
gumentasj 

la) La revolución española depende-
fundamentalmente del puebla español y 
sólo secundariamente del apoyo recibi­
do de los demás pueblos del mundo.Pero 
nadie puede decir que el gobierno chi­

no haya negado su apoyo al pjeblo de 

un país por el hecho de mantener rela­

cionas con el gobierno de ese país. 

Lo cual estaría muy bien si no fuera -
porque antecedentes como los de Benga­
la y otros, muestran que la distancia-
entre las proclamas y la práctica pue­
de llegar a ser enorme. Y, muy concre­
tamente: El apoyo político recibido — 
por un gobierno reaccionaria cqma el 
de Pakistán, ¿es o nn naqar el apoyo al 
puebla que combate contra ese gobier— 
no? 

2a) Hay relaciones y relaciones.Las 
de los imperialistas y socialimperia— 
listas son contra los intereses del 
pueblo. Por el contrario, las relacio­
nes de los comunistas chinos son "reía 
clones que no se saltan a la torera el 
internacionalismo proletario sino que, 
en virtud de éste, se desarrollan más 
o menos o se rompen si es preciso". 

Pero esto más que un argumento es una 
ratonera para cazar incautos. Cama tras 
sus sucesivas tomas de postura sobre — 
el significada del reconocimiento de 
Franco par los países del Este europeo 
-en que a decir verdad se habían tam­
bién ellos, coma el PC (m-1), dejada -
llevar por cierta incontinencia verbal 
("socialfascistas" polacos, etc.)- los 
epítetos podían hoy volverse contra.la 
R.P.China, se recurre al argumento "e-
sencialista": Los unos son esencial­
mente buenos y por tanto no pueden e-
rrar o traicionar. Los otros, son ma­
los y por eso traicionan. En este mis­
mo sentido maniqueo y metafísico puede 
leerse en Ze.j> Egin 16, pág.12: "Las di_ 
rigentes y el pueblo chinos saben'per­
fectamente quienes son los amigas y — 
quienes los enemigos de, los pueblos del 
mundo, quienes los reaccionarios y quie 
ñas los revolucionarios y jadías se han 
apartado ni un ápice de ía justa línea 
marxista-leniniata ñi han hecho deja­
ción de sus principios". Esto es un --
principio y los principios no se discu 
ten. Lo oual, por cierto, es caer en -
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el más estricto idealismo: ¡o <?s /a "la 
realidad social quien daternina la con 
ciencia", sino, al revés, la concien--
cia subjetiva quien determina la natu­
raleza social de los hechos. 3e trata 
de un argumento teológica. 

• * 

Saliendo al paso de la posible objeción 
de quienes pudieran pensar que de to­
das formas "sería mejor que China se -
negase a tener relaciones con un régi­
men como el qje padecemos, fruto de un 
golpe fascista, etc.", el MCE responde 
rá acusando a tal objeción de revestir 
"una cierta dosis de estrechez nació— 
nal". Añadiendo poco después: "Si los 
pueblos de cada uno de estos países — 

(los que tienen un gobierno ultrarrea£ 

cionario) pusieran el veto a las rela­

ciones de China con los gobiernos que 

les oprimen, ¿a qjé se verían reduci— 

das las relaciones internacionales de 

China?" 

A esto, dos cosas: 

la) El internacionalismo proletario 
exige la supeditación de los intereses 
nacionales o estatales a los intereses 
generales de la revolución. Esto dife­
rencia el nacionalismo del internacio­
nalismo, fflás concretamente, el interna_ 
cionalismo proletario "exige por parte 
de las naciones que han vencido a la — 
burguesía, la aceptación de los mayo— 
res sacrifici.ns nacionales en aras de 
la destrucción del capital intarnacio-
nal" (Tesis y adiciones sobre las cuas 
tiones nacional y colonial". II Canqre 
so de la Internacional Comunista). 

¿Cabe maycr estrechez nacional que la-
reflejada en la queja "a qué quedarían 
reducidas las relacionas de China "pre 
sentada como argumento internacionalis^ 
ta (?) por el MCE? 

2a) Se trata del reconocimiento y 
establecimiento de relacionas no con 
un país cualquiera, sino precisamente-
con el gobierno de Franco, residuo ana 

crónica superviví ! vr.3 a la derrota del 
fascismo en la II Guerra mundial. To­
dos las países no fascistas rompieron-
relacionas con Franco -o no las esta­
blecieron- a partir de 1945. Posterior_ 
mente, casi todos ellos (México es "la 
excepción, junto con la 'JRSS y algún -
otra país del Este europeo) han segui­
do el ejemplo del patrón yanqui y han 
ido "normalizando" sus relaciones.Pero 
en cada ocasión se ha tratado de una 
traición a los principios democráticos 
en función de los cuales se decidió en 
su día boicotear diplomáticamente a 
los triunfadores de la Guerra Civil.El 
restablecimiento de relaciones ha sido 
siempre argumentado en nombre del "rea 
lismo político". De ese mismo "realis­
mo" que el IY1CE reprochaba en Zer Egin 
na 4 a los Estados Obreros degenerados 
como Polonia, Checoslovaquia, etc. En­
tonces ¿qué mágico carisma exime de --
las mismas responsabilidades* a China -
al establecer las mismas relaciones -
con el mismo reaccionario gobierno, en 
nombre de idénticos principios "utili­
tarios"? 

5. 
el Internacionalismo 

^.y_Cb¿aa. 

Que nadie piense que nuestra condena -
de la entrada de China en el juego de 
la "coexistencia pacífica" (la misma -
de que en la época de Stal'in había si­
do víctima la revolución china) se ba­
sa en un rechazo de principios al esta_ 
blecimiento de cualquier tipo de rela­
ciones con los países capitalistas. 

Mientras subsista el imperialismo, los 
estados obreros se verán obligados, pa 
ra pervivir, a mantener determinadas -
relaciones con estados capitalistas.El 
mismísimo 26 de Octubre del 17, Lenin 
decía en su discurso sobre el "Decreto 
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jd la paz", recién aprobado par el Con_ 
greb de los soviets: "Rechazamos to--
das las clausulas de expoliación' y vio 
lencia, pero aceptaremos con satisfac­
ción y "no podemos rechazar las clausu­
las que establezcan relaciones de cu3-
na vecindad y acuerdos económicos". 

Las críticas a determinadas relaciones 
diplomáticas o económicas establecidas 
por tal o cual estado obrero con esta­
dos capitalistas no deberán basarse, -
por tanto, en un rechazo de principia-
de cualquier relación de este tipo. La 
crítica sólo tendrá sentido cuando di­
chas relaciones signifiquen en la prác_ 
tica la subordinación de los intereses 
del proletariado internacional y de la 
revolución a los intereses inmediatos-
del Estado obrero en cuestión. 

En el caso de las relaciones con Espa­
ña la traición es tanto más manifiesta 
cuanto que: 

la) Ni económica ni políticamente -
es vital, ni importante, ni necesario-
para la pervivencia del Estado chino -
el establecimiento da estas relaciones. 
El incremento,de las relaciones econó­
micas y comerciales no irá mucho más a_ 
llá (por la distancia y otros factores) 
ds la venta de unas cuantas figurLtas-
de marfil en los establecimientos da 
lujo y para deleite de los ricos del 
país. A nivel político, igualmente as 
nulo el peso del Estado español en la 
política internacional. En determina­
das circunstancias sería quizás compran 
sible que China tratase de normalizar-
sus relaciones con las grandes superpo_ 
tandas. Pero para nada necesita China 
del reconocimiento por parte del fran­
quismo. 

22) Cuando los bolcheviques recien-
llegados al poder en el 17 se ven oblî  
gados a acordar determinadas concesio­
nes -desde el punto da vista de la re­
volución- a estados que, como Afganis­
tán, Turquía, etc., tenían fronteras -
comunes con el joven Estado Soviético-
(por ser piezas claves cara a la pre— 
vención de una posible intervención im 
perialista), el pueblo soviético es — 

puntualmente informado de silo. No se 
le engaña diciendole que es "un gran 
triunfo da los pueblos", sino que se 
reconoce francamente que se trata de 
concesiones al imperialismo; necesarias, 
pero concesiones al fin. 

El "Diario del Pueblo" de Pakin.dal 11 
de "ílarzo de este año', al informar del 
establecimiento de relaciones con el -
Estado español de,una serie de preci­
siones sobre la geografía, economía y 
población del país..Pero, al informar-
de la historia política española, y — 
tras explicar cómo la monarquía fue de_ 
rrocada en el 31 y formado el F.Popu— 
lar en el 36, se pasa una esponja por 
sobre la guerra y por sobre los trein­
ta y tantos años de dictadura. De asta 
manera, se oculta al pueblo chino la 
naturaleza del régimen con el que se 
acaban de establecer relaciones, muy 
a tono con la diplomacia secreta ds la 
mejor época estalinista (la del pacto 
con la Alemania Hitleriana, por ejem­
plo). 

6. 
la unanimidad 

estalinista 

Todos estos aspectos son prudentemente 
soslayados por el editorial del "Ser­
vir al pueblo" nos 14 (Abril). En di­
cho número, y en la misma primera pagi 
na an que se llama a "responder enérgi 
carneóte a los crímenes franquistas" se 
confirman los rumores al paso de los 
cuales-sa había salido tras meses an­
tes. El título, como era de esperar,es 
"Un triunfo de los pueblos de China y 
España". En el interior del artículo -
puede leerse: "Hoy as el día en que ta 
las relaciones son una realidad. Nues­
tro partido las acoge con gran alegría 
y sin ninguna reserva, reafirmándose -
an la postura que expresó meses atrás'.1 
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En cuanto a los efectos que la noticia 
ttndrá sobre las masas, se preuee que 
"el cambio de política del régimen res_ 
pecto a China será tomada coma una — 
nueva prueba de debilidad del franquis_ 
mo". Ambas citas dan el tono de lo que 
es todo el artículo: Unanimidad total, 
gran triunfo da los pueblos, todo va 
bien. Imperturbable, el RICE... 

Es decir: La unanimidad monolítica -y 
hueca- del estalinismo. El mismo seguí 
dismo acrítico que viene caracterizan­
do al IY1CE como lo que es: El más genui 
no representante de la ideología esta-
linista en el seno de la extrema iz­
quierda. 

Título IstB que sin duda lea consolará 
un tanto de los sudores que el seguir 
religiosamente todos los virajes da la 
dirección maoísta lea viene costando. 

(l) Uno de los focos de radicalización 
surgidos en esa época fue el nació 
nalismo vasco a través de la acti­
vidad armada de la vieja E.T.A, OJJ 
rante toda una etapa, las teoriza­
ciones sobre la contradicción prin 
cipal; la .opresión colonial, la re 
volución popular, etc., fueron am­
pliamente utilizadas en 'la búsque­
da de una cobertura "marxista" ca­
paz de justificar "científicamen— 
te" los presupuestos doctrinales y 
políticos nacionalistas que presi­
dían la actividad de la organiza--
ción. 

3oaquín Gorostiza 

17-8-73 

iraultza 

ala hil! 

MUNDU GUZT1KO LANGILE 

VA HERRI ZAPALDLAK 

ELKARTU GAITEZEN » 

E.XA.(Vl) 


	zutikETA_1973_08-09_n59_001.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_002.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_003.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_004.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_005.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_006.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_007.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_008.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_009.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_010.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_011.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_012.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_013.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_014.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_015.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_016.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_017.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_018.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_019.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_020.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_021.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_022.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_023.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_024.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_025.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_026.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_027.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_028.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_029.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_030.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_031.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_032.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_033.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_034.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_035.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_036.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_037.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_038.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_039.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_040.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_041.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_042.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_043.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_044.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_045.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_046.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_047.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_048.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_049.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_050.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_051.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_052.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_053.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_054.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_055.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_056.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_057.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_058.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_059.pdf
	zutikETA_1973_08-09_n59_060.pdf

